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Presentación

Fondo Acción es un fondo privado co-
lombiano que realiza inversiones en 
medioambiente y niñez. Desde hace 
más de 20 años, trabaja para 
promover una visión integrada de las 
comunidades y sus ecosistemas, 
entendiendo que la sostenibilidad de los 
recursos naturales está estrechamente 
relacionada con la forma en que los 
seres humanos interactúan con estos. De 
ahí que procure en todos sus 
proyectos, impulsar y promover 
relaciones armónicas entre unos y otros. 

En el marco de esa visión general, 
Fondo Acción hace un énfasis especial 
en las re-laciones que se tejen entre los 
niños, las niñas y los adolescentes y el 
medioam-biente del que hacen parte, y 
protege y promueve su derecho a gozar 
de un am-biente sano. Dentro de sus 
acciones ins-titucionales, Fondo Acción 
desarrolla, con las comunidades con las 
que trabaja, una política de 
reconocimiento, promoción y 
protección de sus derechos en ge-
neral, a partir de una mirada 
integradora y holística del derecho a 
gozar de un ambiente sano; en tanto 
que relaciona este derecho, con el 
derecho a la vida, a la salud y al 
bienestar, bases fundamen-tales para el 
desarrollo infantil desde los primeros 
años y a lo largo de todo su curso 
vital. Todas las acciones de Fondo 
Acción apuntan precisamente a 
asegurar 

una mirada desde los derechos humanos, 
que permita hacer tangible y cotidiana 
en la vida de niños, niñas y adolescentes 
el derecho a habitar en territorios soste-
nibles. Territorios donde, además, las co-
munidades de las que hacen parte sean 
artífices de su propio desarrollo, desde el 
reconocimiento de los límites y las opor-
tunidades que brinda la naturaleza.

En el marco de su misión y dentro de 
la prioridad que significa el cambio cli-
mático y la niñez en Colombia, Fondo 
Acción impulsa, desde el año 2019, dife-
rentes propuestas e iniciativas que per-
miten vislumbrar una estrecha relación 
entre los cambios del clima, el deterioro 
ambiental y el desarrollo físico, emocional 
y cognitivo de los niños, niñas y adoles-
centes. No obstante, a pesar de que en 
varios programas y proyectos de Fondo 
Acción se observan estos efectos en la 
salud, el bienestar y la seguridad alimen-
taria de las comunidades con las que 
trabaja el país no cuenta con suficiente 
información primaria sobre el impacto 
específico en la población infantil y ado-
lescente (Quijano & Fontecha, 2022).
Así mismo Fondo ha identificado que 
Colombia carece de marco metodoló-
gicos y de investigación que integren la 
reflexión sobre el cambio climático y sus 
efectos en la niñez y la adolescencia. Esto 

impide la toma de decisiones oportunas 
y el diseño e implementación de instru-
mentos de política pública que orienten 
las acciones de adaptación y mitigación al 
cambio climático en función de la garantía 
de los derechos de los niños, niñas y ado-
lescentes (Quijano & Fontecha, 2022). 

Desde 2022, la insuficiente información 
específica sobre niñez, cambio climático y 
degradación ambiental ha llevado a Fondo 
Acción a emprender varias propuestas 
dentro algunos de sus programas y pro-
yectos para hacer visibles los efectos 
que tienen las crisis ambiental y climática 
sobre la población infantil y adolescente. 
Una de ellas ha sido, precisamente, pro-
fundizar en el conocimiento y la com-
prensión sobre dichos efectos en la niñez 
y la adolescencia. Esto, a partir de la defi-
nición de un marco metodológico e inves-
tigativo que busca integrar fuentes, datos 
e indicadores sobre cambio climático y 
degradación ambiental con información 
sobre desarrollo infantil y adolescente, 
haciendo énfasis en algunas regiones del 
país donde trabaja Fondo Acción. Este 
documento es el resultado de ese es-
fuerzo integrativo.

El trabajo que se presenta a continuación 
propone dicho marco metodológico y de 
investigación para recoger, cruzar y ana-
lizar datos de fuentes primarias y secun-
darias, y cerrar algunas de las brechas de 
información que impiden comprender las 
relaciones que existen entre degradación 
ambiental, cambio climático y desarrollo 
infantil. Este esfuerzo partió de una re-
visión sistemática de literatura indexada 
nacional e internacional, y de una juiciosa 
revisión de la información oficial existente 
sobre los tres tópicos mencionados. 

Posterior a esto, se realizó un análisis de 
vacíos y brechas de información que per-
mitió proponer y orientar una indagación 
de primera mano a través del uso de mé-
todos y técnicas mixtas de recolección 
de información en campo, de carácter 
mixto. Se emplearon instrumentos como 
encuestas y contrastación de fuentes pri-
marias para el componente cuantitativo, y 
algunos elementos cualitativos tomados 
de la Investigación Acción-Participativa 
(IAP) y la investigación etnográfica. Su 
propósito fue cerrar las brechas mencio-
nadas y construir de manera colectiva, 
con la voz protagónica de los niños, niñas 
y adolescentes, una concepción acerca 
de cómo las crisis ambiental y climática 
afectan sus vidas. 

La revisión sistemática de literatura in-
dexada nacional e internacional, y la lite-
ratura gris complementaria se desarrolló 
de marzo a abril de 2023, pero en dife-
rentes momentos del desarrollo de este 
documento, se vuelve a las referencias 
actualizadas, sobre todo, para aquellas di-
mensiones no identificadas previamente. 
La recolección de información de primera 
mano se realizó entre mayo y septiembre 
de 2023 en cuatro municipios colom-
bianos seleccionados por Fondo Acción. 
El trabajo de campo combinó cuatro ins-
trumentos de captura y triangulación de 
información, que fueron definidos luego 
de elaborar un mapa de actores que per-
mitió identificar el conjunto de interlocu-
tores más idóneo para la captura de dicha 
información. 

El punto de partida conceptual, tanto para 
el trabajo de selección y análisis de in-
formación de fuentes secundarias como 
para la indagación de primera mano en los 
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cuatro municipios, fue el Índice de Riesgo 
Climático de la Infancia (IRCI) Unicef 
(2021)1. El IRCI se divide en dos grandes 
categorías: la exposición a riesgos, per-
turbaciones y tensiones climáticas y del 
medioambiente, y las vulnerabilidades de 
la infancia.2 El IRCI fue complementado 
con otros indicadores y variables que sur-
gieron del levantamiento de información 
para el contexto colombiano, lo que per-
mitió una lectura situada y más ajustada 
a la realidad de los contextos locales que 
fueron analizados. Estos fueron los muni-
cipios de Charalá, en el departamento de 
Santander; Nuquí, en el departamento de 
Chocó; Providencia en el departamento 
de San Andrés y Providencia, y Yopal, en el 
departamento de Casanare. 

1. El Índice de Riesgo Climático de la Infancia (IRCI) presenta por primera vez una visión general sobre la exposición y la vulner-
abilidad a la que se ven expuestos los niños, niñas y adolescentes por los efectos del cambio climático. 

2. La exposición a riesgos comprende, entre otros, la escasez de agua, las inundaciones fluviales y costeras; los ciclones tropi-
cales, las enfermedades trasmitidas por vectores, las olas de calor y la contaminación del aire, del suelo y del agua. Las vulner-
abilidades de la infancia, por su parte, hacen referencia a las afectaciones en la salud y la nutrición infantil; al acceso al agua 
potable, el saneamiento y la higiene; al acceso a la educación, a la participación y a la protección social, y a las condiciones 
de pobreza y exclusión social. El IRCI integra 57 variables e indicadores en estos dos ámbitos y define una escala de riesgos 
climáticos y ambientales a los que se ven expuestos los niños, niñas y adolescentes. 

Presentación.

Paisajes Conectados Pacífico, Chocó Nuquí, 2014, Hanz Rippe

Objetivos y
alcance del estudio

Este estudio tiene como objetivo general 
elaborar e implementar una metodología y 
definir los instrumentos que permitan de-
terminar cómo el cambio climático afecta 
a los niños, niñas y adolescentes en los 
municipios colombianos de Providencia, 
Charalá, Nuquí y Yopal. 

El supuesto o primer postulado sobre el 
que se soporta la propuesta metodo-
lógica para el análisis de la información 
del presente estudio es que el cambio 
climático y su exposición a riesgos am-
bientales afectan el presente y el futuro 
de niñas, niños y adolescentes de manera 
desigual en los diferentes momentos de 
su desarrollo y a lo largo de su curso de 
vida, siendo esta afectación más crítica 
en las niñas, niños y adolescentes más 
vulnerables (Unicef, 2021; ONU, 2023)

El segundo postulado que pretende de-
sarrollar este trabajo es la necesidad de 
identificar las brechas de información que 
no permiten tener un tablero de indica-
dores completo a escala municipal, para 

hacer un seguimiento adecuado de las 
afectaciones que generan en la niñez y 
la adolescencia el cambio climático y la 
degradación ambiental en cada territorio.  
Tal como se ha mencionado anterior-
mente, estos dos postulados toman como 
referencia conceptual el Índice de Riesgo 
Climático en la Infancia (IRCI) (Unicef, 
2021), para delimitar el alcance de la in-
vestigación documental y la revisión de 
los indicadores cuantitativos disponibles 
a escala municipal. Asimismo, se hizo para 
delimitar el contenido de los instrumentos 
cualitativos utilizados en el trabajo de 
campo, que buscaron identificar, más allá 
del IRCI, un conjunto de indicadores para 
medir los efectos del cambio climático en 
la niñez y la adolescencia en los territorios 
seleccionados. Fue particularmente im-
portante la inclusión de la voz de los 
niños, niñas y adolescentes tanto en el 
proceso de construcción metodológica 
previo como durante la fase de captura 
de información de primera mano en los 
municipios de Providencia, Charalá, Nuquí 
y Yopal.
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Elementos conceptuales
que orientan el estudio en 
los municipios seleccionados 
por Fondo Acción

Esta investigación se construyó sobre la 
base de tres referentes conceptuales bá-
sicos. El primero es el reconocimiento de 
las niñas, niños y adolescentes como su-
jetos de derechos, y en ese marco como 
titulares del derecho fundamental a gozar 
de un ambiente sano (Quijano y Fontecha, 
2022). El segundo es el reconocimiento 
del valor intrínseco de la naturaleza y la 
importancia de la acción consciente y 
responsable de las comunidades hu-
manas para hacer un uso sostenible de 
los recursos naturales. El tercero es el re-
conocimiento de la crisis climática en el 
marco de una coyuntura ambiental más 
amplia, como una “crisis de los derechos 
humanos de la infancia” (Unicef, 2021, p. 4) 
y como un escenario que pone en riesgo 
el desarrollo humano en general y el desa-
rrollo integral de la niñez y la adolescencia 
en particular. 

Sobre el primer referente, tanto la Cons-
titución Política de Colombia, la Ley 12 de 
19913 que ratifica la Convención de los De-
rechos del Niño (CDN) y la Ley 1098 de 
2006 o Código de la Infancia y la Adoles-
cencia, entre otras normas, reconocen a 
las niñas, niños y adolescentes como titu-
lares de derechos4 y como sujetos de es-
pecial protección constitucional. En ella se 
define el alcance de los derechos para la 
población infantil y adolescente en el país 
a partir de cinco principios: la protección 
integral, el interés superior, la prevalencia 
de esos derechos, la corresponsabilidad 
en su aplicación y su exigibilidad. La me-
todología utilizada en este trabajo tomó 
como referentes fundamentales estos 
cinco principios, pero, sobre todo, los de 
protección integral e interés superior que 
se desarrollan en los artículos 7° y 8° de la 
Ley 1098 de 20065.  

3. Convención de los Derechos del Niño es el principal instrumento internacional para la defensa y garantía de los derechos 
de esta población. Para el desarrollo de esta propuesta metodológica, se recogen los principales principios de la Convención 
que afirman el derecho a la vida y dentro de ese derecho a vivir en un ambiente sano. Además de la ratificación de la CDN como 
principal instrumento internacional de carácter vinculante que promueve y protege los derechos de la población infantil y 
adolescente, Colombia cuenta con un amplio desarrollo normativo y jurisprudencial para garantizar el goce efectivo de dichos 
derechos.

4. Ley 1098 de 2006, artículos 7, 8, 9 y 10. 

5.  La Ley 1098 en su artículo 7° define la “protección integral como el reconocimiento de las niñas, niños y adolescentes como 
sujetos de derechos, la garantía y cumplimiento de los mismos, la prevención de su amenaza o vulneración y la seguridad de su 
restablecimiento inmediato en desarrollo del principio del interés superior”. Por su parte, el interés superior se entiende en su 
artículo 8° como “el imperativo que obliga a todas las personas a garantizar la satisfacción integral y simultánea de todos sus 
derechos humanos, que son universales, prevalentes e interdependientes”.

Objetivos y alcance del estudio.

Sobre estos derechos, el artículo 79 de la 
Constitución Política reconoce el derecho 
de todas las personas a gozar de un am-
biente sano. De acuerdo con este artículo, 
será deber del “Estado proteger la di-
versidad e integridad del ambiente, con-
servar las áreas de especial importancia 
ecológica, fomentar la educación para el 
logro de estos fines y garantizar el de-
recho de todas las personas a participar 
en las decisiones que puedan afectar sus 
derechos e intereses colectivos”. 

La Ley 99 de 1993 ratifica ese derecho 
en su artículo 1°, pero es en el artículo 17 

de la Ley 1098 de 2006 se establece de 
manera específica “el derecho de niños, 
niñas y adolescentes a la vida, a una 
buena calidad de vida y a un ambiente 
sano en condiciones de dignidad y goce 
de todos sus derechos de forma preva-
lente”. Este artículo, en particular, resulta 
de especial importancia en el marco de 
la presente investigación porque define el 
derecho a un ambiente sano6 como parte 
constitutiva esencial del derecho a la vida 
y a la buena calidad de vida, condiciones 
que se ponen en riesgo por los efectos 
del cambio climático y la degradación 
ambiental.

La decisión de Fondo Acción para llevar a cabo esta investigación llega en un momento 
oportuno para el ordenamiento del sistema internacional. En agosto de 2023, el Comité de 
los Derechos del Niño (CDN) emitió la Observación General No 26, relativa a los derechos del 
niño y del medioambiente, en particular atención al cambio climático.

La metodología de esta investigación se alinea con el reconocimiento del CDN del “empeño 
de los niños por llamar la atención sobre estas crisis ambientales” (ONU, 2023, párr. 2) como 
principal motivación para que se impulsara esta iniciativa. La observación se construyó de 
manera conjunta con la participación de 16.331 aportes de niños, niñas y adolescentes en 121 
países, dentro de los cuales se encuentra el trabajo elaborado por Fondo Acción (2023) para 
Colombia, y que hace parte de las fuentes de información analizadas en este documento. 

El Comité de los Derechos del Niño 
y la Observación General No. 26: 

6. Ley 1098 de 2006 en su artículo 17 establece que: “Los niños, las niñas y los adolescentes tienen derecho a la vida, a una 
buena calidad de vida y a un ambiente sano en condiciones de dignidad y goce de todos sus derechos de forma prevalente. 
La calidad de vida es esencial para su desarrollo integral acorde con la dignidad de ser humano. Este derecho supone la gen-
eración de condiciones que les aseguren desde la concepción, cuidado, protección, alimentación nutritiva y equilibrada, hasta 
el acceso a los servicios de salud, educación, vestuario adecuado, recreación y vivienda segura dotada de servicios públicos 
esenciales en un ambiente sano (Art. 17). En este mismo sentido, la Política Nacional de Infancia y Adolescencia (ICBF, 2018) 
señala que para garantizar el desarrollo integral y la garantía de derechos de los niños, niñas y adolescentes es fundamental 
el disfrute de un ambiente sano.  En el ámbito internacional, el derecho a un ambiente sano solamente fue reconocido por la 
ONU (2022b) en julio de 2022, por medio de la Resolución 76/300 de la Asamblea General. De manera paralela, el Comité de los 
Derechos del Niño y el Relator Espacial sobre la cuestión de las obligaciones de derechos humanos relacionadas con el dis-
frute de un medioambiente sin riesgos, limpio, saludable y sostenible (ONU, 2018), han trabajado por reconocer la importancia 
del derecho a un ambiente sano para las niñas, niños y adolescentes, y se encuentran en las fases finales de discusión de la 
Observación No 26 que trata sobre la relación de los derechos de la niñez con el medioambiente (ONU 2022a).  
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Con respecto al reconocimiento del valor 
intrínseco de la naturaleza y la impor-
tancia de la acción consciente y respon-
sable de las comunidades humanas para 
hacer un uso sostenible de los recursos 
naturales, la Corte Constitucional en 
varias sentencias ha establecido la ne-
cesidad de valorar a la naturaleza desde 
diversos enfoques y puntos de vista. Asi-
mismo, incluye, además de los enfoques 
económico y jurídico, un enfoque ético 
que defiende la visión de la naturaleza 
desde una mirada biocéntrica y ecocén-
trica, en donde se define a la naturaleza 
como un bien a proteger en sí mismo y en 
su estrecha relación con los seres que la 
habitan (Corte Constitucional, Sentencia 
C-595 de 2010). En ese sentido, la natu-
raleza se constituye como un “sujeto de 
derechos propios que deben ser pro-
tegidos y garantizados”, y constituye en 
una condición necesaria para garantizar 
bienes jurídicos tutelados como la vida y, 
en el caso de los seres humanos, los de-
rechos y la libertad (Corte Constitucional, 
Sentencia C-632 de 2011).

La identificación del valor intrínseco de 
la naturaleza y su reconocimiento como 
sujeto de derechos en el marco del or-
denamiento jurídico colombiano se cons-
tituyen como elementos de referencia 
fundamental dentro de la presente inves-
tigación para indagar cómo las comuni-
dades locales de los cuatro municipios 
seleccionados (Providencia, Charalá, 
Nuquí y Yopal) conciben y se relacionan 

con la naturaleza. Se trata de indagar 
acerca de los vínculos o relaciones que 
pueden existir entre dicha concepción y 
las manifestaciones o características de 
las crisis ambiental y climática en cada 
uno de esos territorios, y la forma cómo 
esas relaciones afectan o pueden afectar 
el desarrollo integral de las niñas, niños y 
adolescentes.

Sobre el reconocimiento de la crisis cli-
mática en el marco de una crisis ambiental, 
Colombia aprobó la Convención Marco de 
las Naciones Unidas sobre el cambio cli-
mático (1992)7. En ella, los Estados parte 
expresaron su preocupación por el in-
cremento y la concentración de gases 
de efecto invernadero en la atmósfera a 
causa de las actividades humanas, lo que 
ha generado, desde mediados del siglo 
XIX y comienzos del siglo XX8, un calen-
tamiento adicional de la superficie y la 
atmósfera de la Tierra. Esta condición 
viene afectando desde entonces a los 
ecosistemas naturales y a la humanidad 
en su conjunto. Por ello, los Estados se 
comprometieron a tomar medidas de mi-
tigación del cambio climático, limitando 
sus emisiones antropógenas de gases de 
efecto invernadero y mejorando sus su-
mideros y depósitos de gases de efecto 
invernadero. Adicionalmente, se señala 
que la salud de los ecosistemas y la con-
servación de la biodiversidad son funda-
mentales para mantener el equilibrio na-
tural del planeta y mitigar los efectos del 
cambio climático9. 

7. Ley 164 de 1994.

8. Abram, et al. (2016) señalan que el calentamiento global y el comienzo de la crisis climática actual se dio hacia mediados del 
siglo XIX como consecuencia de la Revolución Industrial. El aumento de la temperatura en el Ártico y en los océanos tropicales y 
luego en Europa, Asia y Norteamérica fue un primer indicio del cambio climático que se ha ido incrementando hasta el presente.
 
9. Desde la Convención Marco sobre Cambio Climático, Colombia ha ratificado o acogido la totalidad o algunas partes de otros 
instrumentos internacionales de lucha contra el cambio climático. Entre ellos están: el Protocolo de Kioto de 1997, ratificado 
mediante la Ley 629 de 2000; el Acuerdo de Copenhague de 2009, suscrito por Colombia en 2010; el Acuerdo de París de 2015, 
suscrito por Colombia en 2016, entre otros. 

Objetivos y alcance del estudio.

Según Unicef (2021), la crisis climática actual afecta de manera desproporcionada a las 
niñas, niños y adolescentes. Tanto dicha entidad como otros organismos internacio-
nales señalan cuatro razones principales: 

Son más vulnerables a los efectos del 
cambio climático debido a su madurez 
física, emocional y cognitiva. Varios de 
sus órganos están aún en formación, entre 
esos, sus sistemas digestivo y respira-
torio, por lo que los cambios de tempe-
ratura, humedad y calidad del aire tienen 
un mayor impacto en sus organismos, 
sean estos causados por sequías, inunda-
ciones, olas de calor o desabastecimiento 
de alimentos. Por estas razones, sus or-
ganismos pueden ser menos resilientes 
frente a los fenómenos climáticos, más 
cuando estos se vuelven recurrentes y 
extremos.

La baja capacidad de respuesta de al-
gunas niñas, niños y adolescentes frente 
a los efectos del cambio climático por 
razones de su edad se incrementa para 
aquellas y aquellos que viven en condi-
ciones de pobreza, en particular, los que 
habitan en zonas de riesgo tanto en con-
textos urbanos como rurales. Sin duda, 
la pobreza en la niñez y la adolescencia 
es un factor crítico frente al cambio cli-
mático, porque con frecuencia la po-
blación pobre suma diversas condiciones 
de riesgo: malas condiciones de las vi-
viendas o su ubicación en zonas de riesgo; 
poco acceso a fuentes de agua potable o 
segura; dificultades para el acceso a ali-
mentos de buena calidad y dificultades 
para el acceso a servicios sociales y de 
salud. Estos son algunos factores por las 
que la pobreza en el marco del cambio cli-
mático exacerba las condiciones críticas 
de atención y cuidado de la población in-
fantil y adolescente. 
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La crisis climática afecta el goce efectivo 
de los derechos humanos de niñas, niños 
y adolescentes. Si bien para la población 
en condiciones de pobreza y exclusión 
social esta afirmación es más severa, toda 
la población infantil y adolescente está 
viendo afectado su derecho a gozar de un 
ambiente sano. Ese hecho conlleva a que 
un número significativo de la población 
mundial menor de 18 años esté en riesgo 
de sufrir problemas de salud (Watts, et 
al., 2019), que pueden poner en riesgo 
el goce de todos los demás derechos e, 
incluso, poner en riesgo el derecho a la 
vida. Por esa razón, Unicef ha insistido 
en la importancia de asumir la crisis cli-
mática como una crisis de los derechos 
de la infancia porque no solo afecta a las 
generaciones presentes, sino también a 
las generaciones futuras de niñas, niños 
y adolescentes que nacerán en entornos 
riesgosos para su supervivencia básica.

Los efectos del cambio climático tendrán 
un impacto a más largo plazo en niñas, 
niños y adolescentes, lo que puede afectar 
su desarrollo integral en diferentes es-
tadios de su curso de vida. La destrucción 
de la biodiversidad y de los ecosistemas 
que sustentan la vida a causa de fenó-
menos como el incremento de la deserti-
zación, el aumento de la temperatura del 
mar o la salinización de los suelos afectan 
en el presente y afectarán a lo largo de 
sus vidas a muchas niñas, niños y adoles-
centes que ya hoy sufren de inseguridad 
alimentaria y de problemas de salud. Esta 
situación pone en riesgo su presente y su 
futuro e, incluso, como lo señalamos en el 
punto anterior, pone en riesgo a las gene-
raciones futuras10. 

10. Desde la Convención Marco sobre Cambio Climático, Colombia ha ratificado o acogido la totalidad o algunas partes de otros 
instrumentos internacionales de lucha contra el cambio climático. Entre ellos están: el Protocolo de Kioto de 1997, ratificado 
mediante la Ley 629 de 2000; el Acuerdo de Copenhague de 2009, suscrito por Colombia en 2010; el Acuerdo de París de 2015, 
suscrito por Colombia en 2016, entre otros. 

Objetivos y alcance del estudio.

De acuerdo con
The Lancet 
Countdown de 2019:

Un niño nacido hoy experimentará un mundo que es cuatro grados más cáli-
do que el promedio preindustrial, con el cambio climático afectando la salud 
humana desde la infancia y la adolescencia hasta la edad adulta y la vejez. 
En todo el mundo, los niños se encuentran entre los más afectados por el 
cambio climático.  Los principales cultivos rastreados desde 1960 se en-
cuentran en una tendencia a la baja en cuanto al potencial de rendimiento 
mundial, lo cual amenaza la producción de alimentos y la seguridad alimen-
taria, y los lactantes suelen ser los más afectados por los efectos potencial-
mente permanentes de la desnutrición. Asimismo, los niños se encuentran 
entre los más susceptibles a las enfermedades diarreicas y experimentan 
los efectos más graves de la fiebre del dengue. 

Del mismo modo, desde principios de la década de 1980, el número de días 
adecuados para Vibrio (un patógeno responsable de parte de la carga de 
enfermedades diarreicas) se ha duplicado, y para Vibrio cholerae costera ha 
aumentado en un 9,9 %. (Watts, et al., 2019). Durante la adolescencia y más 
allá, la contaminación del aire, impulsada principalmente por los combusti-
bles fósiles y exacerbada por el cambio climático, daña el corazón, los pul-
mones y todos los demás órganos vitales. Estos efectos se acumulan con el 
tiempo y en la edad adulta, con un número de muertes globales atribuibles 
a partículas finas ambientales (PM).2·5) de 2,9 millones para 2016 y por con-
taminación atmosférica de 7 millones en el mundo. (Watts, et al., 2019)
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Los cuatro 
municipios 
seleccionados.

Los municipios fueron priorizados por Fondo Acción 
teniendo en cuenta zonas de influencia de los pro-
yectos de la organización, y considerando la varia-
bilidad en términos ecosistémicos de los territorios; 
variables sociales que dan cuenta de la situación de 
los niños, niñas y adolescentes y de las condiciones 
de seguridad. Los municipios que priorizó el equipo 
técnico fueron: Charalá, Yopal, Nuquí y Providencia. 
Salvo Yopal, los demás municipios se encuentran en 
las categorías 5 o 6, con niveles intermedios o tem-
pranos de desarrollo (DNP, 2023). 

1. Providencia

2. Nuquí 4. Yopal

3. Charalá
Ecosistema: Terrestre

Ecosistema: insular

Ecosistema: Costero
Ecosistema: Terrestre
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A continuación, se presenta una breve 
descripción de cada municipio a partir de 
fuentes de información secundaria. 

11. De acuerdo con el mapa de ecosistemas de Ideam (2017).

Fuente: Elaboración propia a partir de DNP (2023), DANE (2023) e IDEAM (2017). 

Tabla 1.
Datos generales de los municipios priorizados por 
Fondo Acción.

Municipio NNAExtensión 
(km2)

NNA por 
habitante

Categoría Densidad 
Poblacional 
(Hab/km2)

Población Ecosistema 
predominante11 

Charalá 3.308411 0.266 30,64 12.592 Terrestre

Providencia 1.60420 0.255 322.70 6.454 Insular

Nuquí 7.4301.033 4.276 16.4917.038 Costero

Yopal 54.3712.532 0.292 71.70181.548 Terrestre

1. Providencia
Providencia es una isla del 
Caribe colombiano que hace 
parte del departamento de 
San Andrés, Providencia y 
Santa Catalina. 

El departamento tiene una superficie 
terrestre de

52.5 Km2
de los cuales

↓
17.0 Km2
corresponden a Providencia.
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Su superficie marina tiene una 
extensión aproximada de

180.000 
Km2,
es decir el

↓

34%
del espacio oceánico del país, lo que 
lo hace el departamento con la mayor 
extensión marina del país.

De ellos,

65.000 
Km2,
son áreas marinas protegidas
(Reserva de la biosfera Seaflower).

↓
A diferencia de San Andrés, Providencia 
es una isla de origen volcánico con 
un relieve montañoso de colinas 
pronunciadas que llegan a una altitud de 

550 metros
sobre el nivel del mar. 

Sus ecosistemas más importantes son 
los bosques de manglar, las formaciones 
coralinas, las praderas de pastos marinos 
y en el área emergida, y el bosque seco 
tropical: El clima de Providencia es tropical 
con dos épocas estacionales. Una época 
lluviosa y una seca, y una temperatura media 
anual que varía entre 25 °C y 30 °C (IGAC, 
2008, Coralina, 2020).

↓
Por su parte, Providencia, dentro del Censo 
Nacional de Población y Vivienda (CNPV) 
2018, contaba con una población de

5.962
habitantes,
de la cual

↓

91,1%

6,1%

2,7%

Por ser un territorio insular relativamente 
pequeño, la población en Providencia está 
distribuida por toda la isla y no se clasifica 
dentro de categorías como sexo y edad. 
(Secretaría de Planeación Departamental, 
2020). 

Si bien San Andrés y Providencia registró en el CNPV 2018 uno de los Índices de Po-
breza Multidimensional (IPM) más bajos del país, al situarse en 8,9 puntos frente al total 
nacional que fue de 19,6 puntos, se observa que, en la medición del IPM para los años 
2021 y 2022, esta cifra aumentó. Pasó de 7,0 puntos en 2021 a 8,8 puntos en 2022, re-
gresando a niveles de 2018 (DANE, 2020 y DANE, 2023).

De acuerdo con el DANE (2020),
el departamento de San Andrés y 
Providencia tenía para 2018 una
población de 

61.280
habitantes
↓

48,3%
hombres y

51,7%
mujeres.

de ellos 

estaba entre los 0 y los 
14 años de edad.

se reconocía 
como raizal,

sin pertenencia 
étnica, 

como 
afrocolombiano, 
negro o mulato. 

De la población total del municipio, el

21,5%

↓
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2. Nuquí
Nuquí es un municipio 
situado en la costa Pacífica 
colombiana del departamento 
de Chocó.

Tiene una superficie de

956 Km2
↓
y su altitud media es de 

5 metros 
sobre el nivel 
del mar. 

Está situado en el Chocó biogeográfico, 
cuyas características principales 
en la zona costera son sus planicies 
fluviomarinas y sus llanuras aluviales 
cubiertas por una densa selva húmeda 
tropical rica en biodiversidad. 

↓
Su clima es húmedo y está ubicado 
en una de las regiones más lluviosas 
del mundo. Se caracteriza, además, 
por ser un lugar privilegiado para el 
avistamiento en su migración estacional 
de las ballenas yubarta, para la 
alimentación de aves migratorias y por 
contar con algunos de los manglares 
más importantes de la costa chocoana 
(Hernández-Camacho et. al., 1992 y 
García, 2020). 

Según las proyecciones poblacionales del 
CNPV del DANE (2020), Nuquí contaba con 
una población de 

17.635
habitantes
de las cuales el

↓
50,3%
eran mujeres 
y el

49,%
hombres.



3. Charalá
El municipio de Charalá se 
encuentra ubicado en el 
sur del departamento de 
Santander.

comprende

411 Km2
donde solamente el

0,6
corresponde al casco urbano
y es habitado por el

62,6%
de la población.
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La población de Nuquí representaba, en 2021, el

3% de la población total de Chocó 
y se caracterizaba por ser 
relativamente joven.

En 2021, el 

29,3%
era menor de
12 años,  

Por otro lado, el 

47%
de la población 
en el municipio es 
afrocolombiana y el

↓

Mientras la mayoría de la 
población afro se ubica en las 
áreas costeras del municipio, 
los grupos indígenas habitan 
principalmente en la ribera de 
los ríos al interior de la región 
selvática. El DANE clasifica a 
Nuquí como municipio rural 
disperso, pues solo el 10 % 
de su población se encuentra 
en el casco urbano, mientras 
que el 90 % habita en los 
corregimientos y las zonas 
rurales dispersas (DNP, 2020). 

44%,
indígena, 
principalmente de 
las etnias Embera y 
Wounaan.

lo que quiere 
decir que 
cerca del 

44%
estaba entre los 
0 y los 17 años 
de edad.

y el 

13,6%
estaba entre
12 y 17 años.

↓
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El clima medio del municipio es cálido
con temperaturas que oscilan entre los 

19 °C y los 24 °C;
sin embargo, por colindar con el Santuario de Fauna 
y Flora de Guanentá12, en disputa con el municipio 
de Duitama, cuenta con variedad de climas y zonas 
de vida, como páramo, bosque húmedo montano, 
montano bajo y premontano, lo que lo hace un 
clúster de biodiversidad.

La vocación del suelo es
mayoritariamente agrícola con suelos 
moderadamente fértiles, donde los 
principales productos cultivados por 
mayor producción son

la caña panelera,
la yuca,
el café, 
el plátano
y el tomate
(DNP, 2023).

En términos de disponibilidad
del agua, el municipio cuenta con

24 microcuencas,
provenientes de la subcuenca del río Suárez, 
la subcuenca del río Fonce y la subcuenca 
del río Oibita, así como diversas fuentes sub-
terráneas y superficiales.

En términos de contaminación del aire, a pe-
sar de que no registra niveles preocupantes, 
la principal fuente de contaminación corres-
ponde al botadero de desechos sólidos y 
la ladrillera, ambos espacios ubicados en la 
zona urbana (Alcaldía de Charalá, 2001). 

12. El Santuario de Fauna y Flora de Guanentá comprende 10.429 has, de las cuales el 27 % 
corresponden al municipio de Charalá. Su administración se encuentra bajo la Unidad Administrativa 
Especial del Sistema de Parques Nacionales Naturales. Esta área de protección es por excelencia la 
reserva de roble del país, endémico de la región. Es, además, una zona de protección para diversas 
especies de aves, venados, nutrias, dantas y otras especies endémicas, como roedores, o en vía de 
extinción como el oso de anteojos. (Alcaldía de Charalá, 2001)

↓

De acuerdo con las proyecciones
poblacionales del CNPV del DANE (2020),

el municipio contará en 2024 con

12.828 
habitantes,

lo que representa una
densidad poblacional de

31,21
habitantes

por km².

Sin embargo, las 
proyecciones a 2035 
muestran un proceso 
de concentración de la 
población en adultos y 
adultos mayores
(de 35 a 74 años).
Es decir, el municipio se 
encuentra atravesando 
por un proceso de 
envejecimiento 
poblacional.

De acuerdo con la pirámide 
poblacional de distribución 

quinquenal de habitantes del 
municipio, la base (de 5 a 19 
años) representa la mayor 

proporción de la población. 

50,9 %
 son mujeres y

49,1 %
hombres.

↓
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4. Yopal
El municipio de Yopal hace 
parte de la región de los 
Llanos colombianos, y es la 
capital del departamento 
de Casanare. 

El territorio comprende una extensión de

2.532 Km2,
↓
y se encuentra localizado a

300 metros 
sobre el nivel 
del mar. 
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Asimismo, la temperatura
promedio del municipio es de

↓
Yopal cuenta con tres 
ecosistemas diferenciados:

↓
El municipio está rodeado por dos cuencas hidrográficas: Cravo Sur y Charte.
En el municipio existen zonas de alto riesgo para los asentamientos humanos, de 
tipo antrópico, como aquellos terrenos en los que existe contaminación ambiental, 
instalaciones eléctricas y/o de gas y equipamiento, como de origen natural, 
reportadas por ser zonas de alta sismicidad, remoción en masa, inundación e 
incendios forestales (Alcaldía de Yopal, 2013, Alcaldía)

27 °C.

Montaña, que cubre el

15% del área del
municipio

Piedemonte

20%

Llanura 

65%

Por otro lado, Yopal se
encuentra poblado por 

194.079 habitantes,
lo que representa una
densidad poblacional de

76,65 habitantes
por km².

La estructura poblacional por 
grupos quinquenales de edad 
corresponde con una pirámide 
tradicional, con una base achatada 
(de 0 a 14 años), típica de 
municipios urbanos (la población 
que habita la zona urbana 
es del 86,5 %) y capitales de 
departamento, debido al proceso 
de envejecimiento. 

↓
Finalmente, 

(DNP, 2023)

50,8 %
son mujeres y

49,2 %
hombres.
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El índice de 
riesgo climático 
en la infancia 
como marco 
conceptual para 
el desarrollo de la 
investigación.

En 2021, Unicef identificó la necesidad de analizar los efectos que 
estaba teniendo el cambio climático en la vida de los niños, niñas 
y adolescentes. La directora ejecutiva de Unicef definió la crisis 
climática como una “crisis de los derechos de la infancia” y pro-
puso realizar un examen global que permitiera establecer cómo 
las perturbaciones climáticas y ambientales afectaban el desar-
rollo infantil, con efectos duraderos durante la adolescencia y 
la juventud, situación que los enfrentaba a un “futuro incierto”. 
(Unicef, 2021b, p. 4). Como resultado de esta preocupación, la or-
ganización presentó el Índice de Riesgo Climático de la Infancia 
(IRCI), que propone una primera “visión general de la exposición y 
vulnerabilidad de los niños ante los efectos del cambio climático”. 
Su propósito es “priorizar las medidas dirigidas a quienes corren 
un mayor riesgo y… garantizar que hereden un planeta habitable” 
(p. 7).  

El IRCI (Unicef, 2021) “clasifica a los países 
en función del riesgo y el grado de vul-
nerabilidad de los niños a las tensiones 
ambientales y a los fenómenos meteoro-
lógicos externos” (p. 3) y define el riesgo 
y el grado de vulnerabilidad a partir de un 
conjunto de 57 indicadores en dos pilares 
o dimensiones básicas. Por un lado, la ex-
posición a riesgos, perturbaciones y ten-
siones climáticas y ambientales, y por el 
otro, la vulnerabilidad inherente a la edad 
y grado de desarrollo de los niños, niñas 
y adolescentes y sus condiciones de 
vida. Cada dimensión se encuentra con-
formada por un conjunto de categorías 
(ver Gráfica 1). 

Unicef (2021) identificó que el mayor reto 
para la garantía de derechos de la niñez y 
la adolescencia es el impacto devastador 
del conjunto de factores climáticos y am-
bientales a los que se ven expuestos los 
niños, niñas y adolescentes, sobre todo, 
en algunas regiones geográficas donde las 
condiciones de vida y la situación de po-
breza y exclusión social se conjugan. El re-
sultado es una mayor exposición al riesgo, 
una menor capacidad de adaptación al 
cambio, personas y comunidades menos 
resilientes, y un acceso limitado a servicios 
esenciales de salud, nutrición, protección 
social, agua potable, saneamiento y edu-
cación (Unicef, 2021, p. 11).
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Fuente: Elaboración propia a partir de UNICEF (2021)

Gráfica 1.
Las dimensiones y categorías del Índice de Riesgo 
Climático en Niñez (Unicef, 2021).
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Índice de Riesgo 
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El IRCI es un índice compuesto que toma 
como base múltiples perturbaciones y 
tensiones climáticas y ambientales y trata 
de captar la exposición de los niños, niñas 
y adolescentes a los riesgos y peligros 
que estas suponen. Para valorar el riesgo, 
el IRCI toma como base el marco que 
propone el Intergovernmental Panel on 
Climate Change -IPCC13-, que considera 
“que el riesgo se compone de los ámbitos 
clave de los peligros, la exposición a los 
peligros identificados y la vulnerabilidad” 
(Unicef, 2021b, p. 101).

De acuerdo con Unicef (2021b), uno de 
los principales propósitos del IRCI es 
“identificar un índice de riesgo que sea 
especialmente sensible a la experiencia 
de los niños y que demuestre que no solo 
son vulnerables a los riesgos ambien-
tales de forma singular, sino que también 
deben ser considerados de manera inde-
pendiente en las respuestas de los res-
ponsables de la adopción de decisiones 
encargados de hacer frente al cambio cli-
mático” (p. 101).

El IPCC (2023) señala que, desde 2018, 
el IPCC ha llamado la atención mundial 
sobre la necesidad de mantener el calen-
tamiento global debajo de 1,5 °C, pero deja 
en evidencia que, cinco años después, 
este llamado a disminuir la emisión de 
gases de efecto invernadero no ha dado 
resultados y que el cambio climático 
tiene efectos cada vez más irreversibles 
sobre la naturaleza y las personas. Entre 
otros aspectos, indica: 

13. El Intergovernmental Panel on Climate Change -IPCC es un organismo de Naciones Unidas encargado de evaluar la ciencia
relacionada con el cambio climático. Se creó en 1988 para proporcionar a los responsables de la formulación de políticas,
evaluaciones científicas periódicas sobre el estado actual de los conocimientos sobre cambio climático. 

Las olas de calor más intensas, las 
lluvias más intensas y otros fenó-
menos meteorológicos extremos 
aumentan aún más los riesgos para 
la salud humana y los ecosistemas. 
En todas las regiones, la gente está 
muriendo a causa del calor extremo. 
Se espera que la inseguridad ali-
mentaria e hídrica provocada por 
el clima se incremente con el au-
mento del calentamiento. Cuando 
los riesgos se combinan con otros 
eventos adversos, como pandemias 
o conflictos, se vuelven aún más di-
fíciles de manejar (IPCC, 2023, p. 4.
Traducción propia).

El reporte del IPCC (2023) coincide con 
Unicef (2021) cuando precisa que las pér-
didas y los daños ambientales son aún más 
críticos cuando afectan a las personas y a 
los ecosistemas más vulnerables en las re-
giones más pobres del globo. Los eventos 
climáticos y ambientales extremos no son 
acontecimientos sueltos. Por el contrario, 
son eventos “compuestos o en cascada” 
que interactúan para dar lugar a eventos 
cada vez más difíciles de gestionar (IPCC, 
2023, p. 4).

La inseguridad alimentaria, por ejemplo, 
puede ser el resultado de “riesgos y 
eventos climáticos y no climáticos” (IPCC, 
2023, p. 5) correlacionados como la de-
forestación, la pérdida de productividad 
del suelo, la pérdida de la biodiversidad, 
la contaminación y la disminución del 
acceso al agua dulce; la producción de 
alimentos de mala calidad, el aumento de 
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precios de alimentos nutritivos, la inefi-
cacia de las políticas agrícolas, ambien-
tales y sociales, y la injusticia climática14, 
entre otros factores (IPCC, 2023). Como 
lo muestra el IRCI, estos factores aso-
ciados pueden llevar a la desnutrición y 
la malnutrición infantil y de madres ges-
tantes y lactantes (Unicef, 2021).

El reporte señala también que: 

El cambio climático ha causado 
efectos adversos generalizados y 
pérdidas y daños conexos a la natu-
raleza y a las personas, que se dis-
tribuyen de manera desigual entre 
los sistemas, las regiones y los sec-
tores. Se han detectado daños eco-
nómicos por el cambio climático en 
sectores expuestos al clima, como la 
agricultura, la silvicultura, la pesca, la 
energía y el turismo. Los medios de 
subsistencia de las personas se han 
visto afectados, por ejemplo, por la 
destrucción de viviendas e infraes-
tructuras, y la pérdida de bienes e 
ingresos, la salud humana y la se-
guridad alimentaria, con efectos 
adversos en la equidad social y de 
género (IPCC, 2023, p. 6. Traducción 
propia). 

Para el IPCC, los fenómenos climáticos 
y meteorológicos extremos están dan-
do lugar al aumento de la morbilidad y la 
mortalidad humanas por las olas de calor, 
o por el aumento de enfermedades cau-

sadas por los alimentos y el agua de mala 
calidad o trasmitidas por vectores. Señala 
también que el aumento de la temperatu-
ra en algunas de las regiones que han sido 
incluidas en los estudios del IPCC15 están 
siendo asociadas con problemas de salud 
mental y con el trauma por la ocurrencia 
cada vez más frecuente de eventos ex-
tremos (IPCC, 2023, p. 6).

Para Unicef (2021), el aumento de la fre-
cuencia e intensidad de los eventos aso-
ciados con el cambio climático y el de-
terioro ambiental exacerban de manera 
particular la vulnerabilidad de los niños, 
niñas y adolescentes por varias razones. 
La primera es que son físicamente más 
vulnerables y menos aptos para soportar 
y sobrevivir inundaciones, sequías, climas 
severos y oleadas de calor. La segunda es 
que son fisiológicamente más vulnerables, 
por ejemplo, frente a sustancias tóxicas 
como el plomo y otras formas de polución, 
que pueden afectarlos mucho más que a 
los adultos, incluso en dosis menores de 
exposición. La tercera es que tienen más 
riesgo de morir que los adultos por enfer-
medades como la malaria y el dengue, que 
han mostrado un incremento por factores 
asociados al cambio climático. Por último, 
porque tienen toda su vida por delante y 
cualquier privación como resultado de la 
degradación climática y ambiental a tem-
prana edad puede resultar en una opor-
tunidad perdida (Unicef, 2021, p. 11, traduc-
ción propia).

14. Asia, África, América del Norte, Central y del Sur, y pequeños Estados insulares del Caribe y del Pacífico Sur, entre otros. 

15. La injusticia climática hace referencia a que muchas de las personas y regiones del mundo que menos contribuyen con el 
cambio climático se ven afectados de manera desproporcionada por sus efectos, según lo afirma Aditi Mukherji, uno de los 
autores del IPCC Report Climate Change 2023 (Comunicado de Prensa del IPCC, 2023).  

“El cambio climático está 
transformando la infancia”

En noviembre 2023, Unicef publicó un suplemento del índice de Riesgo Climático de la 
Infancia (IRCI), donde reitera su llamado a los países para que se adopten todas las me-
didas necesarias para detener el cambio climático. Su voz de alerta reitera una vez más la 
forma en la que el cambio climático amenaza la vida, la salud y el bienestar de los niños y 
las niñas, sobre todo, la de aquellos más vulnerables que viven en comunidades de bajos 
ingresos. Exhorta a que, en la COP28, los dirigentes mundiales y la comunidad internacional 
tome medidas que garanticen un planeta habitable para la infancia, porque argumenta que 
esta “se ha dejado de lado y no es una prioridad en la respuesta mundial frente al cambio 
climático”. 

Entre las decisiones que propone tomar están: 

Incluir a los niños y 
niñas en la decisión 
final que tome la 
COP28 y convo-
car un diálogo de 
expertos sobre la 
infancia y el cambio 
climático. 

Incluir a los niños y 
los servicios esen-
ciales resilientes al 
clima en la decisión 
final sobre el Objeti-
vo Mundial relativo a 
la Adaptación.

Integrar la infancia 
y la equidad inter-
generacional en el 
Balance Mundial. 

Lograr que el Fondo 
de Pérdidas y Daños 
(COP27) y los acuerdos 
de financiación tengan 
en cuenta las necesi-
dades de la infancia 
y que sus derechos 
estén integrados en las 
prácticas de gober-
nanza y en el proceso 
de toma de decisiones 
del fondo (Unicef, 
2023).
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El IRCI16 integra y asocia varios de los fac-
tores que describe el IPCC y propone una 
aproximación a la crisis climática y ambi-
ental a partir de un conjunto de variables 
e indicadores que permiten establecer 
empíricamente la forma cómo estas afec-
tan el desarrollo presente y futuro de la 
población infantil y adolescente. 

Si bien el IRCI es la base de la que se nu-
tre la investigación de Fondo Acción para 
conocer cómo el cambio climático afecta 
a los niños, niñas y adolescentes de los 
municipios de Providencia, Charalá, Nuquí 
y Yopal, esta consultoría hizo una revisión 
sistemática de literatura científica a través 
de la estructuración de una ecuación de 
búsqueda: “Climate Change” AND “child* 
OR teen* OR adolesc*” en Web Of Sci-
ence ®, un reconocido buscador de liter-
atura académica indexada, cuya mayoría 
de publicaciones están en inglés. 

Esta investigación arrojó como resulta-
do17 un total de 4.066 publicaciones reg-
istradas entre el 2000 y el 27 de marzo 
de 2023, de las cuales más del 78 % se 
publicaron entre 2016 y 202318. El análi-
sis permitió identificar 81 publicaciones 

relevantes realizadas en ese periodo que 
fueron revisadas. Esta literatura sirvió de 
fundamento para contrastar desde el 
punto de vista científico, y con el soporte 
de la investigación de punta en el cono-
cimiento, la selección de las variables y 
las dimensiones que orientaron la investi-
gación, a partir de la descripción de cada 
una de las categorías de análisis pro-
puestas en el Índice de Riesgo de Cambio 
Climático de la Infancia (Unicef, 2021). 

El trabajo de revisión de fuentes secund-
arias se concentró en el análisis de la in-
formación obtenida, lo que permitió iden-
tificar tendencias para aquellas variables 
disponibles tanto en la unidad de análisis 
propuesta, en este caso los municipios 
priorizados por Fondo Acción, o para uni-
dades jerárquicas superiores (como, por 
ejemplo, datos a escala departamental), 
de forma que se puedan hacer ejercicios 
de análisis comparativo. Se revisaron ini-
cialmente un total de 43 indicadores. 

A continuación, se presentan cada una de 
las dimensiones y categorías identifica-
das, y se justifica su uso a partir de los re-
sultados de investigaciones académicas.

16. Para su elaboración como índice compuesto, el IRCI toma como base información de organismos independientes o del 
Sistema de Naciones Unidas que se alimentan, en muchos casos, de información oficial reportada por los Estados parte o que 
producen y sistematizan entidades como la OMS, Unicef, UNFPA, Unesco, OIT, PNUMA, UN-Water, OMM , WRI , IHME  CIESIN , el 
Banco Mundial, el IPCC, entre otros. 
      
17. Existen dos bases de datos que albergan la mayoría de las publicaciones indexadas, reconocidas internacionalmente 
por sus estándares en cienciometría: Scopus y Web of Science. En el ámbito internacional, Web of Science es ampliamente 
reconocido por tener el mayor número de publicaciones con citaciones científicas, y lleva más años de desarrollo cuando se 
le compara con Scopus
.  
18. Si bien, inicialmente se consideró un análisis temático de las publicaciones en el área geográfica de referencia, los 
resultados no se incluyen acá dado que las publicaciones en el campo del conocimiento en América Latina y Colombia no 
permiten el nivel de detalle para justificar de manera rigurosa la selección de las dimensiones de análisis. La ecuación booleana 
“Climate Change” AND “child* OR teen* OR adolesc* AND latin america” produjo 47 resultados y la ecuación booleana “Climate 
Change” AND “child* OR teen* OR adolesc* AND Colombia” produjo solamente 40, de los cuales 15 correspondían al índice H, y 
algunos estaban incluidos en la búsqueda anteriormente hecha, como, por ejemplo, los reportes de Lancet sobre la carga de 
la enfermedad.

Paisajes Conectados Pacífico, Chocó Nuquí, 2014, Hanz Rippe
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El análisis que se propone en esta investigación parte de identi-
ficar que la vulnerabilidad no solamente surge a partir de even-
tos extremos como desastres naturales, sino que, adicionalmente, 
considera una dimensión política y social en la vida de los individ-
uos (Gough, et al., 2007), y por tanto se soporta en el modelo so-
cio-ecológico. La vulnerabilidad es “un estado de susceptibilidad 
al daño como resultado de la exposición a estrés asociado con los 
cambios ambientales sociales y de la ausencia de capacidades 
para adaptarse a ellos” (Adger, 2006, p. 268).

La dimensión de vulnerabilidad y capacidad de respuesta de 
niñas, niños y adolescentes frente a riesgos y perturbaciones del 
clima está compuesta por cuatro (4) categorías: 

1

2

3

4

Salud y seguridad 
alimentaria

Agua, saneamiento 
básico e higiene

Educación Pobreza, activos 
de comunicación y 
protección social

A continuación, se sustentan cada una de las categorías y se develan los indicadores 
por medio de los cuales nos podríamos aproximar al fenómeno.
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Salud y seguridad 
alimentaria

El cambio climático tiene efectos no solo 
sobre los sistemas ambientales, sino, 
además, impacta directamente la salud 
humana y amenaza la seguridad alimen-
taria (Watts, et al., 2020). Los patrones 
de morbilidad y mortalidad se ven mo-
dificados como resultado de mayores 
prevalencias de enfermedades relacio-
nadas con la exposición a riesgos cau-
sados por el cambio climático: “El cambio 
climático actúa como multiplicador de 
los riesgos y aumenta la carga de las en-
fermedades sensibles a los efectos del 
clima” (Pacheco, et al., 2022, p. 14). 

Entre las poblaciones más vulnerables a 
estas enfermedades se encuentran los 
niños, niñas y adolescentes. Es claro que 
la inversión en salud y seguridad alimen-
taria desde temprana edad, incluso desde 
la etapa gestacional, tiene efectos sobre 
el desempeño a lo largo de la vida, en tér-
minos tanto físicos como de capacidades 
cognitivas (Clark, et al., 2020). 

De ahí que sea necesario identificar indi-
cadores trazadores que permitan moni-
torear, en general, el estado de salud de 
niños, niñas y adolescentes, así como el 
acceso efectivo a la atención en salud 
en caso de necesidad. Un énfasis especial 
en las variables de esta dimensión, dada la 
vulnerabilidad y el costo que representa 
en términos de años de vida saludable 
a lo largo del curso de vida, es la dispo-
nibilidad de variables para la porción de 
primera infancia y la salud de madres 
gestantes, incluidas las madres adoles-

centes. Esto debido al impacto directo 
que tiene sobre la morbilidad y morta-
lidad de los recién nacidos, como, por 
ejemplo, medidas preventivas en tér-
minos de suplementos vitamínicos, ali-
mentación, prevención del consumo de 
tabaco, alcohol y sustancias psicoactivas, 
entre otros factores (Clark, et al., 2020), 
considerando las diferencias por género.

Durante la primera infancia, algunos pa-
trones de crecimiento y desarrollo deter-
minan el desempeño y las oportunidades 
que en el mediano y largo plazo tendrán 
los niños y las niñas. El acceso a vacu-
nación se constituye entre los factores 
protectores que permiten disminuir el 
riesgo de exposición a enfermedades in-
fecciosas (Unicef, 2021). 

En general, la seguridad alimentaria y 
nutricional, entendida como “la disponi-
bilidad suficiente y estable de alimentos, 
el acceso y el consumo oportuno y per-
manente de los mismos en cantidad, ca-
lidad e inocuidad por parte de todas las 
personas, bajo condiciones que permitan 
su adecuada utilización biológica, para 
llevar una vida saludable y activa” (DNP, 
2008, p. 3), se ve afectada por la varia-
bilidad climática. Dimensiones como la 
cantidad y calidad de los alimentos dis-
ponibles, la producción agrícola y el com-
portamiento de los precios afectan la dis-
ponibilidad de las calorías a las que la po-
blación tiene acceso (Phalkey, et al., 2015, 
Otto, et al., 2017 y Fanzo, et al., 2018). 

Educación

Agua, saneamiento 
básico e higiene

Este comportamiento se expresa de 
alguna manera en los indicadores de 
desnutrición en los primeros años de 
vida y en las deficiencias de micronu-
trientes. La desnutrición a temprana edad 
tiene efectos devastadores sobre los re-
sultados escolares, ingreso y estatura, así 
como sobre el estado de salud en general 
(carga de enfermedades como la diabetes 
y enfermedades cardiovasculares, a me-
diano y largo plazo, y neumonía; influenza, 
así como otras enfermedades infecciosas 
a temprana edad) (Phalkey, et al., 2015). 

La educación tiene un doble rol al momento de relacionarla con el cambio climático. De 
una parte, las limitaciones al acceso efectivo al derecho a la educación de niñas, niños 
y adolescentes se constituyen en un factor de riesgo que incrementa su vulnerabilidad. 
A su vez, la exposición a riesgos y eventos extremos limita el acceso a la educación en 
condiciones normales, afectando el desarrollo integral de niñas, niños y adolescentes, y 
limitando la realización efectiva como derecho. Este riesgo se convierte entonces en un 
factor limitante para garantizar la adaptabilidad y resiliencia frente al cambio climático, 
creando lo que se conoce como un círculo vicioso (Unicef, 2021).

La conexión entre el cambio climático y el agua debe ser vista desde un enfoque in-
tegral y bidireccional (Chouhan, 2023, Unesco y Unwater, 2023, IPCC, 2022, Abedin, et 
al., 2018 y Mujere y Moyce, 2017). De una parte, el cambio climático afecta de manera 
directa la disponibilidad de agua apta para el consumo humano. Lo hace a través de dos 
mecanismos principalmente. En principio, están aquellos relacionados con los efectos 
biológicos, físicos y químicos causados por la modificación de la temperatura, el ciclo 
del agua, la evaporación y otros anteriormente mencionados. Por otro lado, está la movi-

La obesidad y el sobrepeso (Swinburn, 
et al., 2019), de manera particular, se ex-
presan como resultado de los cambios en 
la dieta causados por factores directos 
del cambio climático, entre ellos, el in-
cremento de precios de alimentos con-
secuencia de las sequías, inundaciones y 
demás, así como por otros factores indi-
rectos, como la pobreza y la vulnerabilidad 
(población migrante, desplazada o en el 
medio de un conflicto armado) (Fanzo, et 
al., 2018 y Martin-Shields y Stoejtz, 2019).

1

2

3
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lización de nutrientes y la contaminación 
de las fuentes de agua, que hacen que la 
mitigación y la adaptación a los riesgos 
del cambio climático sea aún más difícil 
para la población más vulnerable.

En este sentido, Unesco y Unwater (2023) 
llaman la atención sobre aspectos rela-
cionados con la escasez (disponibilidad) 
y la calidad del agua, así como con los 
servicios ecosistémicos que se ven afec-
tados, y resaltan su papel como dimen-
siones fundamentales para hacer segui-
miento de la relación entre cambio cli-
mático y agua. 

En términos de la oferta de agua, se en-
cuentra la cobertura del servicio de 
agua, alcantarillado y recolección de 
basuras entendidos como servicios fun-
damentales para reducir la exposición a 
enfermedades causadas por el consumo 
de agua no apta, la contaminación de 
fuentes de agua y el medioambiente, y las 
características de higiene y saneamiento. 
Estas hacen parte de las estrategias para 
la adaptación frente al cambio climático 
(IPCC, 2022 y constituyen un Objetivo de 
Desarrollo Sostenible per se (ODS6). Este 
indicador, además, es reflejo de las des-
igualdades a las que se ven expuestos los 
grupos poblacionales más vulnerables, 
como aquellos considerados pobres y/o 
con inseguridad alimentaria. 

Pobreza, activos 
de comunicación y 
protección social

A través de redes de promoción social, 
de carácter formal o informal, las des-
igualdades en oportunidades de la po-
blación más vulnerable pueden miti-
garse, cerrando las brechas que generan 
incertidumbre e incrementan los riesgos 
asociados al cambio climático. “La des-
igualdad se manifiesta en la riqueza, el in-
greso, la educación, la salud y el género, 
y seguramente define también asimetrías 
tanto en la forma de vivir como de morir” 
(Cordera, 2017, p. 33). La pobreza y la vul-
nerabilidad se relacionan en una suerte de 
círculo vicioso con el cambio climático. De 

una parte, la pobreza y la vulnerabilidad se 
expresan en menores capacidades para 
afrontar los riesgos relacionados con el 
cambio climático, y de otra, el cambio cli-
mático fuerza a que más personas caigan 
en la pobreza y sean considerados vulne-
rables (Unicef, 2021).

La pobreza es entonces entendida en un 
sentido más amplio y, por tanto, las apro-
ximaciones usadas en este documento no 
se refieren a un tipo de pobreza en parti-
cular, sino a diferentes formas de la misma 
(Gough, et al., 2007). Esto significa que no 

solamente se concibe desde el punto de 
vista monetario (e.g. medidas asociadas 
al ingreso, al consumo o al gasto o in-
cluso aquellas mediciones relacionadas 
con activos), sino, además, desde su de-
finición multidimensional (e.g. enfoque de 
capacidades de Sen (1999)), y las apro-
ximaciones a la pobreza subjetiva (e.g. 
aquellas aproximaciones teóricas que se 
relacionan con la percepción de los indi-
viduos acerca de su situación). 

El supuesto detrás de este análisis se 
soporta en que la pobreza se expresa a 
través de diferentes mecanismos que 
hacen que la población más vulnerable 
se encuentre más expuesta a riesgos ca-
tastróficos, como la baja calidad de las 
viviendas y su localización más frecuen-
temente en zonas de alto riesgo (por 
ejemplo, a inundaciones, deslizamientos, 
entre otras). Además, de la manera en 
que suelen afrontan una emergencia eco-
nómica, por ejemplo, retirar a los hijos del 
hogar, trabajo infantil o venta de activos. 
En este sentido, variables no solamente 
de medición de la pobreza, sino de con-
diciones de vida son fundamentales para 
aproximarse a las oportunidades que en-
frentan niños, niñas y adolescentes.
 
El hacinamiento en los hogares, por 
ejemplo, es resultado de procesos de 
urbanización y precarización en las con-
diciones de vida que imponen riesgos 
adicionales. Entre ellos, mayores proba-
bilidades de violencia intrafamiliar y vio-
lencia sexual; menos espacio para activi-
dades físicas y recreativas; privacidad e, 
incluso, mayor prevalencia de enferme-
dades respiratorias como resultado de 
espacios para cocinar y descansar que no 
se encuentran adecuadamente divididos 
y ventilados. El hacinamiento, además, es 
uno de los indicadores considerados en la 

medición de la pobreza multidimensional, 
dado que se relaciona directamente con 
el acceso a comida, espacio para el es-
tudio y la lectura e, incluso, la demanda 
de agua (McCubbin, et al., 2015 y Ramaiah 
y Avtar, 2019). 

En esta misma línea, las condiciones de 
los hogares incluyen la calidad de los 
materiales de las paredes y los pisos; el 
combustible que se usa para cocinar, el 
acceso a servicios públicos distintos 
a agua y el saneamiento básico y reco-
lección de basuras, ya incluidos en la di-
mensión de agua. Uno de estos servicios 
es el acceso a medios de comunicación y 
tecnología, que tiene un doble objetivo. De 
una parte, garantiza que la población no 
se encuentre excluida y de otra, se cons-
tituyen como herramientas fundamen-
tales para la educación frente al cambio 
climático y, por tanto, la acción.
 
Indicadores como el acceso a tabletas, 
computadores, y teléfonos celulares 
son precisamente trazadores frente a 
esta dimensión. De una parte, son consi-
derados como medios para el acceso a 
la información y la educación, y de otra, 
son medios para su participación activa 
en cuanto al cambio climático. Asimismo, 
la expansión de las redes sociales ha sido 
determinante para modificar las formas 
de movilización y participación de niñas, 
niños y adolescentes (Boulianne, et al., 
2020). El activismo infantil y joven frente 
al cambio climático es diferente de cual-
quier otro mecanismo de participación 
identificado hasta el momento. Pickard 
(2019) lo ha denominado la política de 
“hacerlo-nosotros-mismos” (Do-it-our-
selves), que se relaciona con los me-
canismos mencionados por Hirschman 
(1980) de sanción social del ciudadano 
sobre el mercado. Esto implica entender 

4
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la participación de niñas, niños y adoles-
centes frente al cambio climático de una 
forma diferente, basada en espacios de 
participación tradicionales, pero también 
en acciones que incluyen modificación en 
el estilo de vida y patrones de consumo; 
defensa de los derechos de los animales, 
veganismo, reciclaje, activismo y acciones 
no violentas. 

De otra parte, entre las consideraciones 
acerca de la vulnerabilidad social y la 
pobreza, se encuentran la migración y el 
desplazamiento a razón del cambio cli-
mático. Ambos fenómenos se entienden 
como mecanismos de respuesta a las as-
piraciones económicas, sociales y edu-
cacionales, pero también como meca-
nismos de adaptación al cambio (Otto, et 
al., 2017). La movilidad humana ha sido 
tradicionalmente vista como una medida 
para mejorar la calidad de vida del mi-
grante (Collier, 2014), atada a mejores 
perspectivas en términos salariales y de 
desarrollo profesional o, incluso, como res-
puesta a cambios estructurales políticos, 
y ha sido, principalmente, motivada por la 
desigualdad. Sin embargo, las limitaciones 
para el acceso a recursos naturales co-
mienzan a ser cada vez más importantes 
como motivaciones para la movilidad 
humana. “El calentamiento climático, las 
catástrofes naturales (erupciones volcá-
nicas, ciclones, inundaciones), la deser-
tificación, el empobrecimiento del suelo, 
la deforestación, el deshielo y la elevación 
de los niveles de los mares podrían mo-
tivar que se duplicase el número de mi-
grantes” (Wihtol, 2013, p. 42). 

En esta misma línea se encuentran los 
estudios sobre el desplazamiento, que, 
en el caso de Colombia, se han concen-
trado en su análisis en torno al conflicto 
armado. Sin embargo, cada vez son más 
evidentes los conflictos por recursos es-
casos como la tierra, la minería, cultivos 
ilícitos, así como aquellos causados por 
sequías prolongadas, por los desplaza-
mientos después de inundaciones y des-
lizamientos o, incluso, aquellos causados 
por el incremento en el nivel del mar (Otto, 
et al., 2017). 

Finalmente, está la relación entre los sis-
temas de protección social y el cambio 
climático. Los sistemas de protección 
social actúan a través de diversos meca-
nismos (transferencias condicionadas en 
dinero o especie; seguro de desempleo, 
acceso a la educación y formación para 
el trabajo, e inclusión financiera) como 
instrumentos complementarios para la 
adaptación y gestión ante el riesgo, y para 
el fomento de la resiliencia. De manera 
paralela, la protección social permite 
reducir la vulnerabilidad y la pobreza 
(Hansen, et al., 2019), haciendo que el 
efecto protector frente a los riesgos del 
cambio climático sea potenciador. Indi-
cadores que permiten capturar esta di-
mensión se encuentran disponibles en la 
Encuesta Nacional de Calidad de Vida y la 
Gran Encuesta Integrada de Hogares del 
Departamento Administrativo Nacional de 
Estadística (DANE), donde se ha identi-
ficado la afiliación en salud, pensiones y 
cesantías; el nivel educativo de padres y 
cuidadores; los hogares que han sido su-
jetos de subsidios en el componente de 
promoción social, entre otros. 

Paisajes Conectados Pacífico, Chocó Nuquí, 2014, Hanz Rippe
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De acuerdo con Unicef (2021), todos los niños, niñas y adoles-
centes se encuentran expuestos a por lo menos uno de los ries-
gos acá listados, independiente de la región en la que transcur-
ren sus vidas. Lo peor es que esos riesgos se traslapan entre sí, 
haciendo que se exacerbe la vulnerabilidad. De ahí que, si bien el 
Índice de Riesgo Climático en la Niñez esté compuesto por dos 
dimensiones, las mismas se alimentan entre sí.  

La dimensión de exposición de niños, niñas y adolescentes a los riesgos, perturbaciones y 
tensiones climáticas y del medioambiente está compuesta por ocho (8) categorías:

Para garantizar un orden expositorio hemos cambiado el ordenamiento inicial. La cate-
goría de escasez de agua se captura desde la dimensión de vulnerabilidad y, por tanto, 
iniciamos con:

1

1 3

4

5

2

2

3

5

7

4

6

8

Escasez de agua

Enfermedades transmitidas 
por vectores

Mala calidad o contaminación 
del aire

Mala calidad o contaminación 
del agua

Modificaciones en los patrones 
de temperatura y precipitación

Eventos extremos, donde se 
capturan las inundaciones, 
ciclones, huracanes y 
tormentas, sequías, incendios, 
deslizamientos y derrumbes

Inundaciones fluviales

Inundaciones costeras

Enfermedades transmitidas 
por vectores

Contaminación del aire

Ciclones tropicales

Olas de calor

Contaminación del suelo y 
del agua

Riesgos y perturbaciones 
ambientales y climáticas.

Las perturbaciones climáticas y 
ambientales son hoy en día más frecuentes, 
así como más extendidas y poderosas. Sin 
duda, las perspectivas de hace unos años 
que hablaban de la preparación hacia el 
futuro han sido superadas y es un asunto 
diario en la prensa y en los noticieros 
(Thunberg, 2022).
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Enfermedades transmitidas 
por vectores - arbovirosis

Los eventos ocasionados por arbovirus 
transmitidos por vectores son el dengue, 
el chikunguña, la enfermedad por virus 
Zika y la fiebre amarilla. En el caso de Co-
lombia, el dengue es el más importante 
en términos de número de casos (INS, 
2023b).
 
De acuerdo con evidencia científica, el 
cambio climático y, sobre todo, el calen-
tamiento global afectan los ciclos de vida, 
sobrevivencia y reproducción de dife-
rentes patógenos, e influencian indirecta-
mente las condiciones ambientales y de 
patógenos competidores (Anwar, et al., 
2019, Kahn, 2016). De otra parte, el calen-
tamiento lleva a que las zonas de expo-
sición de las enfermedades transmitidas 
por vectores se hayan expandido a zonas 
más templadas en décadas recientes, 
debido al incremento en la temperatura.  

Por ejemplo, Robert, et al. (2019), anali-
zando el caso de seis ciudades en los Es-
tados Unidos y los datos de temperatura 
de NOAA, encontraron que las fluctua-
ciones en la temperatura son un factor 
determinante para la expansión de los 
ciclos de vida de agentes como el mos-
quito aegypti, transmisor del dengue. 
Asimismo, han incrementado los canales 
de transmisión (fecundidad, sobrevi-
vencia de los huevos y las larvas, contacto 
con humanos, y tasas de transmisión de 
dengue) de 0,5 a 1,5 °C. En otro estudio, 
Williams, et al. (2016) relacionan el incre-
mento de la infección por dengue en hu-
manos con las emisiones de carbono en 
zonas más templadas, y una disminución 
en las zonas más cálidas debido al calen-

tamiento, haciendo imposible la sobrevi-
vencia del vector. Este argumento llevaría 
a pensar que, de ser cierto los resultados 
de este modelo, la transmisión por vec-
tores sufriría un desplazamiento a zonas 
actualmente más templadas.
  
La chikunguña es “una enfermedad viral 
transmitida por la picadura de mosquitos 
infectados como Aedes aegypti y Aedes 
albopictus.” (INS, 2023b, p. 3), similar a la 
transmisión de la enfermedad por virus 
del Zika, y que se diferencia en la sinto-
matología y sus complicaciones. Mientras 
que el primero es un proceso inflama-
torio, el segundo se caracteriza por un 
sarpullido. Sin embargo, comparten sín-
tomas como la fiebre, el dolor muscular y 
el dolor de cabeza. Asimismo, el zika se 
relaciona con microcefalia, otras compli-
caciones del embarazo y el síndrome de 
Guillian-Barré (Yang, et al., 2016).

Para el caso de la malaria, de manera si-
milar, Yu, et al. (2014) revisaron 426 artí-
culos sobre los patrones de transmisión 
causadas del mosquito Anopheles y con-
cluyeron que la manera en que el cambio 
climático afecta la transmisión de este 
vector dependerá en gran medida de las 
condiciones locales y regionales. Así, los 
patrones de desarrollo del parásito no 
solamente dependerán de la temperatura 
que afectan el ciclo de vida del mismo, 
sino, además, de la humedad causada por 
la densidad de lluvia. 
 
En relación con la fiebre amarilla, Naje-
ra-Hamrick, et al. (2017) encontraron que 
la presencia de casos de fiebre ama-

rrilla se correlaciona directamente con la altitud (hasta 2.300 m), la precipitación (por 
encima de 2.000 mm), la diversidad de huéspedes primates no humanos y la tem-
peratura (entre 20 °C y 30 °C). De acuerdo con el INS (2023), en Colombia se han 
presentado un total de 969 casos entre 1960 y 2022, y los departamentos con mayor 
número de reportes son Norte de Santander, Guaviare, Meta, Cesar y Caquetá. Desde 
2019, no se ha presentado un caso de fiebre amarilla en Colombia, aunque persiste su 
monitoreo, sobre todo si se considera que las tasas de vacunación han disminuido a raíz 
de la pandemia por COVID-19. 

Eventos extremos

En esta sección se presentan diversos 
riesgos categorizados por fenómenos re-
lacionados con la disponibilidad y mag-
nitud de agua. Según el IPCC (2022), entre 
2010 y 2020 se incrementó 15 veces el 
número de muertes relacionadas con 
inundaciones, oleadas de calor o de frío, 
y tormentas y sequías en regiones cate-
gorizadas como altamente vulnerables. 
Adicionalmente, estos fenómenos se rela-
cionan directamente con la disponibilidad 
y calidad de los alimentos consumidos, 
incrementando riesgos de inseguridad 
alimentaria, y aquellos relacionados con el 
desplazamiento, el conflicto armado y la 
migración humana, que corresponden a la 
categoría anterior. 

Por la magnitud y las características de 
los ecosistemas que circundan las muni-
cipalidades seleccionadas en este docu-
mento, no todas las muertes se presentan 
simultáneamente, dado que dependen, 

además, de las diferencias geográficas y 
la altimetría de cada territorio. En la lite-
ratura son considerados como eventos 
extremos19 y relacionados directamente 
con cambio climático, contaminación del 
aire, afectaciones sobre el uso y la calidad 
del suelo; procesos de urbanización y 
cantidad de agua en el ambiente. 

Los desastres causados por eventos ex-
tremos se relacionan directamente con la 
mortalidad por diversas causas y costos 
económicos de su ocurrencia. Entre 1970 
y 2019, las sequías (650.000 muertes), las 
tormentas (577.232 muertes), las inunda-
ciones (58.700 muertes) y las tempera-
turas extremas (55.736 muertes) han sido 
los desastres naturales que más muertes 
han causado en el mundo, sumando los 10 
eventos con mayor número de muertes 
en el período de referencia 644,12 billones 
de dólares en pérdidas materiales (WMO, 
2021).

19. Por eventos extremos se entiende la ocurrencia natural en un período de tiempo y espacio de un fenómeno con características 
poco usuales en términos de magnitud, localización, momento y/o duración (WMO, 2021, p. 14, Traducción Propia)

1
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Inundaciones costeras o fluviales Ciclones, tifones, huracanes y tormentas

Las inundaciones son el resultado de 
la combinación de varios mecanismos: 
cambios en el clima, cambios en los sis-
temas terrestres y cambios en los sis-
temas socioeconómicos (Kundzewicz 
y Schellnhuber, 2004). Los primeros se 
miden por las precipitaciones, la tempe-
ratura, la estacionalidad y la variabilidad 
climática. Adicionalmente, la frecuencia 
y fuerza de las precipitaciones se incre-
menta debido a la humedad en el am-
biente (Hatterman, et al., 2013). 

En las zonas costeras, la situación es aún 
más relevante debido al aumento del nivel 
del mar (GMSLR por sus siglas en inglés), 
que se ha incrementado a una tasa de 
3,03± 0,15 mm/año desde 1993 (Dieng, et 
al., 2017). Sin embargo, este no es el único 
indicador que determina el riesgo de inun-

daciones para los habitantes de zonas 
costeras, de hecho, el más importante es 
el nivel total de agua (TWL por sus siglas 
en inglés). Una vez el TWL excede los ni-
veles establecidos por las barreras natu-
rales, las inundaciones costeras ocurren 
(Melo de Almeida, et al., 2018). 

En las zonas aledañas a las rondas de los 
ríos (ecosistemas lóticos20), y en ciénagas, 
lagos y lagunas (ecosistemas lénticos21), 
aspectos relacionados con el cambio del 
clima, los sistemas terrestres, como el 
cambio en la denominación del uso del 
suelo, o los sistemas socioeconómicos, 
como la urbanización, han sido factores 
determinantes para que se incremente el 
riesgo y los lugares donde ocurren inun-
daciones fluviales (Sofia, et al., 2017). 

20. El ecosistema lótico es aquel que se refiere a los ríos, arroyos, manantiales, cuya principal característica es el movimiento 
unidireccional (Ideam, 2023).

21. Por ecosistema léntico se entienden “los cuerpos de agua dulce que se encuentran alejados del mar y suelen tener un 
origen glaciar, tectónico o aluvial” (Ideam, 2023, p.). En esta categoría se incluyen lagos, lagunas, embalses y ciénagas. 

Existen dos tipos diferentes de ciclones, 
como categoría superior que cobija todo 
tipo de tormentas intensas alrededor 
del mundo: los tropicales y los extratro-
picales (aquellos que ocurren fuera de la 
zona considerada como trópico). El se-
guimiento de los indicadores sobre hura-
canes en el Atlántico Norte ha sido cons-
tante desde 1851. En los últimos 30 años 
se han identificado patrones de modifi-
cación de comportamiento de estos fe-
nómenos, asociados al calentamiento de 
la superficie marina en los trópicos, que 
junto con otros factores determinan su 
probabilidad de ocurrencia.  

En el primer panel se presenta el com-
portamiento en los últimos 100 años (1921 
a 2021) de las tormentas identificadas, 

siendo el punto más alto 2020 con 30. 
De estas, en la gráfica b. se encuentra la 
medición de las tormentas que se reco-
nocen como huracanes (14 en 2020). En 
el panel c. se presentan los huracanes de 
mayor categoría (7 en 2020) y finalmente, 
en el panel d., el ACE, que es el indicador 
de la energía del huracán o tormenta 
tropical. Todas las gráficas incluyen una 
medición gráfica de la tendencia de ca-
rácter lineal, demostrando que, en general, 
existe una tendencia incremental no solo 
en el número de tormentas y huracanes, 
sino en su categorización y la energía que 
producen a lo largo del tiempo. Este in-
dicador es relevante para los municipios 
priorizados en este documento que 
hacen parte de zonas costeras, como San 
Andrés y Nuquí.
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Fuente: Elaboración propia a partir de datos NOAA (2023).

Gráfica 2.
Tormentas y huracanes en el Atlántico Norte en los 
últimos 100 años.

Fuente: elaboración propia con base en datos NOAA (2023).

Tabla 2.
Pendientes de las líneas de tendencia para
100 y 30 años.

Tipo

Tormentas

Huracanes de mayor 
categoría

Huracanes

ACE

Período 100 años Período 30 años

Y=9,6194+0,3121XY=8,3824+0,0661X

Y=2,5032+0,0472 XY= 1,15+0,0173 X

Y=5,9935+0,075XY=4,5414+0,0288 X

Y = 101,82+1,329 XY= 64,088+0,4803 X



Riesgos y perturbaciones ambientales y climáticas.56 57

Sequías

Uno de los eventos extremos exacerbados 
por el cambio climático son las sequías, a 
las que se les debe hacer seguimiento por 
sus fuertes implicaciones: “Las sequías 
generan mayor riesgo de transmisión de 
enfermedades vehiculizadas por agua, 
mayor probabilidad de incendios o tor-
mentas de polvo, que incrementan las 
enfermedades respiratorias y cardiovas-
culares, aumentan la carga química y pa-
tógena de los caudales fluviales donde 
se ha acrecentado las floraciones de 
algas nocivas como las cianobacterias, 
abriendo la puerta al aumento de la inci-
dencia de intoxicaciones” (Pacheco, et al., 
2022, p. 15).

Según el Ideam (2023, las sequías son 
“períodos de tiempo en los cuales se pre-
senta una disminución del volumen de 
precipitaciones con respecto a lo normal 

para una región en particular” (p. 97). Lo 
anterior implica un seguimiento continuo 
que permita determinar las condiciones 
normales de los períodos secos en tér-
minos de duración y magnitud. Un indi-
cador fundamental para hacer la trazabi-
lidad de este aspecto es el Índice Estan-
darizado Multivariado de Sequía (IEMPS), 
que identifica dichas anomalías en los 
seguimientos históricos y que permiten 
identificar las alteraciones de los ciclos 
de temporadas secas. Es una versión 
adaptada del Índice Estandarizado de 
Precipitación (IEP), dado que, por sí solo, 
no da cuenta de la complejidad del fe-
nómeno, por lo que se hace necesario 
combinar sus resultados con los de otros 
indicadores de agua relacionados, como 
la escorrentía y la humedad del suelo 
(Ideam, 2023).

Incendios y altas temperaturas

Los incendios exacerban los impactos sobre la salud, como es el caso de las enfer-
medades causadas por las quemaduras o las enfermedades respiratorias debido a la 
exposición a cenizas y fuego. 

De otra parte, las altas temperaturas u oleadas de calor han incrementado la morta-
lidad de población vulnerable en diversas partes del mundo y las consultas por enfer-
medades relacionadas con el clima extremo, particularmente entre mayores de 64 años 
y menores de 5 años (Knowlton, et al., 2009). 

La frecuencia de ambos fenómenos causada por el cambio climático es determinante 
para identificar la exposición de niñas, niños y adolescentes a estos eventos extremos.
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Deslizamientos y derrumbes

Habitar en zonas de alto riesgo de derrumbes y deslizamientos se encuentra re-
lacionado directamente con limitaciones en el acceso a agua potable y saneamiento 
básico, así como con condiciones pobres de la vivienda, incrementando la vulnerabilidad 
de la población ante cualquier evento relacionado con la remoción de tierra, roca y/o de 
desechos (Dos Santos, et al., 2019). Lo anterior no solo se explica por las condiciones en 
donde las familias más vulnerables logran establecer sus hogares en contexto urbanos, 
mayoritariamente, sino que, además, es un relacionamiento bidireccional debido a que 
se impacta la vida de las comunidades aledañas tanto en términos de infraestructura y 
acceso a servicios como de tejido social (Kumar y Bhattacharjya, 2020). 

Mala calidad o contaminación 
del aire y/o del suelo

La exposición a la contaminación am-
biental causada por material particulado 
(PM2,5), dióxido de carbono (CO2), entre 
otros contaminantes, es el factor que 
genera un mayor riesgo de mortalidad 
prematura, así como afectaciones sobre 
la salud a lo largo del curso de vida, como 
enfermedades respiratorias y disminución 
en la capacidad pulmonar (Watts, et al., 
2019 y Clark, et al., 2020). Dichas afecta-
ciones se manifiestan en la calidad de vida 
de las personas, causada por las enferme-

dades adquiridas como consecuencia de 
la contaminación del aire, así como en los 
costos económicos atribuidos a la carga 
de enfermedad y a la mortalidad (Rincón 
Pérez, 2023) que afectan al total de la po-
blación.

Las emisiones de material particulado 
y otros contaminantes son producto de 
actividades humanas, como la quema de 
combustibles fósiles, particularmente en 
las ciudades o zonas urbanas o incluso 

por el combustible empleado para co-
cinar o calentar los hogares (Clark, et al., 
2020). En la literatura se destacan dos 
tipos de indicadores trazadores: expo-
sición a contaminación del aire y morta-
lidad prematura por causas asociadas a la 
contaminación ambiental. 

De otra parte, las afectaciones sobre niñas, 
niños y adolescentes causadas por la re-
volución química que mezclan la conta-
minación tanto del aire como del suelo, 
como aquellas generadas por plomo, 
asbesto, químicos sintéticos, pesticidas, 
glifosato, metales pesados, crecimiento 
urbano, desechos peligrosos, entre otros, 
se han incrementado como resultado de 
las acciones humanas. Dichas afecta-
ciones se evidencian sobre el estado de 
salud y sobre la prevalencia de morbili-
dades diferentes a aquellas generadas 
por otros factores, como, por ejemplo, 
“asma, desórdenes neurodegenerativos, 
defectos de nacimiento, obesidad, dia-
betes, prevalencia de enfermedades 
cardiovasculares, problemas mentales y 
cáncer pediátrico” (Laborde, et al., 2015, 

p. 201, traducción propia) y afectaciones 
en el ciclo menstrual femenino (Canelón y 
Boland, 2020). 

Por revolución química se entiende el 
proceso de degradación ambiental 
causado como resultado de la emisión 
de gases de efecto invernadero pro-
ducido por químicos tóxicos. Landigran y 
Goldman (2011) señalan que dicha expo-
sición a temprana edad es determinante 
sobre la calidad de vida a lo largo del 
curso de vida. 

De manera similar, la calidad de los suelos 
se ve afectada de manera directa como 
resultado del cambio climático y las ac-
ciones humanas. Lo anterior causa una 
disminución en la productividad del suelo, 
de su calidad y de la capacidad para res-
ponder a los servicios ecosistémicos que 
presta. Dichas afectaciones son moni-
toreadas por el Ideam en lo correspon-
diente con la gestión de suelos, con in-
dicadores como desertificación, erosión y 
salinización. 

Mala calidad o contaminación 
del agua

En cuanto a la calidad del agua superficial y presión por contaminación, como se men-
cionó con anterioridad, el acceso a agua potable de calidad es determinante para ga-
rantizar una respuesta adecuada a procesos de adaptación al cambio climático. Esta 
dimensión se puede aproximar a través del uso de dos indicadores que miden la con-
centración de metales pesados, materia orgánica y nutrientes presentes en los cau-
dales de las fuentes de agua22: el índice de calidad del agua y el índice de alteración 
potencial de la calidad del agua. Este último con aproximaciones sobre afectaciones 
antrópicas causadas por vertimientos de aguas residuales de acuerdo con el uso dado 
a la misma (Ideam, 2023). 

22. Como aluminio, cadmio, cobre, cromo, hierro, manganeso, níquel, plomo, mercurio y zinc; cargas de sólidos totales, oxígeno, 
nitrógeno, fósforo, y carbono orgánico (Ideam, 2023).
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Metodología de 
la investigación.

Esta investigación se soportó en una metodología de carácter 
exploratorio y en un pilotaje que se ajustó a los estándares más 
comunes en este tipo de diseños, en los que se analiza a profun-
didad el objeto de estudio.  

En una primera parte se identificaron las 
dimensiones y las categorías de análisis 
propuestas, a partir de una revisión 
de fuentes secundarias, de literatura 
académica e indexada, y de literatura gris. 
Asimismo, y tomando como base el Índice 
de Riesgo Climático de la Infancia (Unicef, 
2021), los resultados de este apartado 
son precisamente la justificación teórica 
mostrada en el apartado inmediatamente 
anterior.

En un segundo momento, se procedió 
a indagar en fuentes secundarias de ca-
rácter oficial los indicadores cuantitativos 
disponibles que pudieran dar cuenta de las 
categorías y dimensiones del IRCI, sopor-
tadas en la revisión de la literatura. Sobre 
ellos se logró la identificación de dos ám-
bitos, así como 43 variables con discrimi-
nación municipal y departamental (Anexo 

1), que en algunos casos no contaban con 
información completa (por ejemplo, indi-
cadores de enfermedades de transmisión 
por vectores). Este inventario de indica-
dores permitió ahondar en las brechas de 
información existentes para proceder a di-
señar, en el tercer y último momento, los 
instrumentos cuantitativos y cualitativos 
que nos permitieran cerrar la brecha. Con 
esto no solo se buscaba conseguir la in-
formación que se evidencia en el apartado 
de resultados, sino contrastar con actores 
clave en el territorio, entre ellos, niños, 
niñas y adolescentes, sus percepciones 
sobre los hallazgos encontrados. 

La metodología que se describe a conti-
nuación ahonda en los momentos dos y 
tres, identificando los instrumentos de ca-
rácter cuantitativo y cualitativo empleados, 
y la estrategia de triangulación empleada. 
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Técnicas y métodos de 
investigación cuantitativa 
y cualitativa.

El método cuantitativo empleado en 
este estudio se realizó a partir de dos 
estrategias.

La primera fue la identificación de las fuentes de información 
oficial con las que se buscó una aproximación a la medición in-
tencionada por el objetivo de esta investigación. Ese ejercicio, 
además de identificar las fuentes disponibles de información en 
cada municipio, permitió vislumbrar también las brechas y vacíos 
de información, algunos de los cuales debían ser objeto de in-
dagación primaria en la fase de trabajo de campo. La segunda 
estrategia se realizó mediante el diseño, pilotaje y aplicación de 
una encuesta especialmente pensada en disminuir la brecha y los 
vacíos de información, pero también para capturar, sistematizar 
y analizar información nueva. Las características particulares de 
dicho proceso se describen a continuación.

Participantes iniciativa comunitaria Ruta del Sol, Charalá, 2019, Equipo Fondo Acción
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Diseño, pilotaje y 
aplicación de una 
encuesta para captura de 
información cuantitativa

El inventario de información secundaria y 
oficial develó dos falencias fundamentales 
en términos de acceso a la información. 
La primera, una debilidad frente al nivel de 
desagregación. La mayoría de los indica-
dores que dan cuenta de las categorías 
y dimensiones mencionadas con ante-
rioridad tienen desagregación nacional 
y/o departamental. De los municipios, 
solamente Yopal, por ser capital del de-
partamento, es la que cuenta con mayor 
número de indicadores desagregados. 
Una lectura exclusivamente basada en 
dicha información hubiera dejado vacíos 
de análisis que llevara a concluir que la si-
tuación del departamento o de la ciudad 
capital es extrapolable a los municipios. 

La captura de información faltante se 
logra, en su mayoría, a través del diseño de 
un cuestionario que aborda los conceptos 
de interés, en este caso, las dimensiones 
del IRCI. La encuesta tuvo el propósito 
de capturar información para convertir 
las variables identificadas en la primera 
fase de este estudio en información esta-
dística, a partir del uso de preguntas con-
cretas y que ya hubieran sido empleadas 
en otros ejercicios similares. El formulario 
contó con módulos que permitieron ca-
racterizar a los hogares, y de manera es-

pecial a los niños, niñas o adolescentes, 
e identificar resultados en términos de 
las variables consideradas determinantes 
para complementar la información reco-
lectada en la revisión de fuentes secun-
darias. 

Una de las principales ventajas del uso de 
encuestas para capturar información es 
precisamente su extenso uso para hacer 
inferencias sobre una población. Sin em-
bargo, las encuestas no son necesaria-
mente a prueba de errores. En muchos 
casos se emplean como mecanismo para 
capturar información a la que la población 
objeto no necesariamente tiene acceso, y, 
por tanto, su mayor utilidad recae sobre la 
captura de información personal que los 
individuos poseen y desean compartir y 
sobre sus percepciones, creencias y vi-
siones de la realidad que los rodea. 

Otro aspecto fundamental a la hora de 
diseñar instrumentos como una encuesta 
recae sobre las consideraciones éticas 
en el levantamiento y análisis de la infor-
mación obtenida. Frente a lo referente a 
las políticas de tratamiento de datos de 
Fondo Acción y las consideraciones es-
peciales acerca del tratamiento de es-
tudios, estas se presentan en la sección 

Consideraciones éticas del proceso me-
todológico a aplicar en el presente es-
tudio. 

El diseño de encuestas cuantitativas varía 
de acuerdo con la población objetivo de 
análisis y las dimensiones que se pretende 
capturar. La población objetivo de esta 
investigación se definió como los niños, 
niñas y adolescentes de los cuatro mu-
nicipios priorizados: Charalá, Nuquí, Provi-
dencia y Yopal23. Para facilitar el trabajo, 
la unidad básica de observación fueron 
los hogares que tuvieran niños, niñas y 
adolescentes24. 

El formulario contó con un módulo que 
permitió caracterizar a los hogares, pero 
de manera especial a los niños, niñas o 
adolescentes, e identificar resultados en 
términos de las variables consideradas 
determinantes para complementar la in-
formación recolectada en la revisión de 
fuente secundaria.

Adicionalmente, contó con módulos para 
la recolección de información comple-
mentaria de acuerdo con las dos dimen-
siones propuestas por el Índice de Riesgo 
de Cambio Climático en Niñez (Unicef, 
2021), a saber: Vivienda, Salud, Educación, 
Seguridad Alimentaria y Comunicación, 
para un total de 73 preguntas, que fueron 
contestadas entre 30 y 60 minutos. 

El éxito de esta fase recayó sobre un 
acompañamiento dos veces por semana 
durante los meses de julio y octubre de 

2023. Tiempo en el que se realizó un ejer-
cicio de validación y crítica que se con-
centró en outliers (valores considerados 
extremos):

•	 Horas de diligenciamiento del instru-
mento por fuera de horarios normales

•	 Errores de digitación
•	 Preguntas no respondidas o valores 

missing que puedan ser atribuidos a 
fallas no identificadas previamente en 
el flujo del cuestionario. 

Para aproximarnos al desarrollo del objeto 
de este estudio, se propuso un muestreo 
no probabilístico, empleando la técnica 
de conveniencia25. La desventaja de este 
método sugerido recae en la represen-
tatividad, al no existir tiempo y recursos 
necesarios para garantizar la probabilidad 
de un diseño muestral más complejo 
con unidades primarias y secundarias de 
muestreo, que sean el fiel reflejo del com-
portamiento de una población en general. 
En este sentido, la propuesta se ajusta a 
los recursos y tiempos determinados para 
este proceso, y sus conclusiones son una 
aproximación a dos aspectos definitivos: 
primero, el pilotaje de instrumentos que 
podrían ser empleados por Fondo Acción 
para su implementación a mayor escala 
y dos, una aproximación descriptiva y no 
explicativa de un fenómeno. 

De otra parte, el muestreo por conve-
niencia se emplea con base en la dispo-
nibilidad y facilidad de acceso de los po-
sibles respondientes.

23. La definición de niños, niñas y adolescentes es adoptada de la Ley 1098 de 2006, y por tal, se considera todas aquellas 
personas entre los cero (0) y diecisiete (17) años, once (11) meses y veintinueve (29) días.

24. Se emplea como unidad de análisis los hogares dado que los principales respondientes son los padres, madres o cuidadores, 
mayores de 18 años. Lo anterior, en consideración de dos aspectos éticos: i) La imposibilidad de recolectar información para 
niños y niñas menores de 6 años de manera rigurosa, sobre variables cuantitativas, y ii) Consideraciones éticas sobre la 
participación y la anonimización de datos cuando los sujetos entrevistados directamente son niñas, niños y adolescentes. 

25. Opuesto al muestreo probabilístico, el diseño muestral no requiere la aleatorización de los participantes en el desarrollo 
de la encuesta.
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Fuente: Elaboración propia a partir de datos DANE (2023).

Tabla 3.
Muestreo para la recolección de información en 
situación ideal.

Municipio

Charalá

Providencia

Nuquí

Yopal

Total

Ajuste por no 
respuesta

(20 %)

313

282

332

346

1.273

Muestra 
de NNA

3.308

1.604

7.430

54.371

Rango 
poblacional

Ajuste de 
acuerdo con 
el número de 

preguntas

375 

338

398

416

1.527

Muestra de 
hogares
(n=3,1)

344 

310

365

381

1.400

225

203

239

250

916

En este sentido, el método es fácil para la elaboración y diseño de recolección en campo. 
Es la forma más simple de muestreo y requiere pocos recursos y tiempo de planifi-
cación (Ellison, et al., 2009). El tamaño de muestra definido no está considerando que 
en cada hogar se encuentre más de un niño o niña, sobre el cual se deberán diligenciar 
el número de módulos correspondiente para cada niño, niña o adolescente. De ahí que 
el tamaño de hogares se calcula sobre el tamaño de muestra de NNA dividido por 1,1. 

Diseño, pilotaje y aplicación 
de instrumentos para 
captura de información 
cualitativa

Los instrumentos cuantitativos resultan 
ser insuficientes para acercarse a la pre-
gunta propuesta por esta investigación. 
De ahí la necesidad de complementar la 
captura de información con una estra-
tegia que, como se mencionó con ante-
rioridad, es de carácter mixto, haciendo 
uso de instrumentos cualitativos. Cada 
estrategia, de manera independiente, 
no logra alcanzar el nivel de análisis pre-
sentado en este documento. Por esta 
razón, los procesos de cierre de brechas 
de información parten del supuesto de 
que no todo se puede aproximar desde 
el punto de vista cuantitativo y, por tanto, 
reconocen la necesidad de combinar 
técnicas y metodologías para capturar la 
información faltante, e identifica, incluso, 
aquellos aspectos sobre los que aún se 
dista mucho para tener una aproximación 
al problema. 

De esta manera, y haciendo mérito al 
modelo metodológico mixto, se incluyó 
la captura de información primaria de 
carácter cualitativo, en la que se con-
templaba la visión de personas funda-
mentales en el territorio, así como la de 
los niños, niñas y adolescentes, en segui-
miento a los principios conceptuales se-
ñalados en este documento con anterio-

ridad. En esta línea, el trabajo de campo 
de levantamiento de información a partir 
de una encuesta se complementó con el 
desarrollo del trabajo de campo cuali-
tativo en los municipios de Charalá, Nuquí, 
Providencia y Yopal.

Esta fase tuvo como propósito ampliar y 
precisar la información de fuentes secun-
darias del orden nacional o departamental 
recogida en la fase anterior, con infor-
mación de primera mano o de fuentes 
primarias. Para ello se empleó el Diag-
nóstico Rápido Participativo (DRP), que 
es una herramienta cualitativa de trabajo 
para recoger y analizar información de 
diferentes grupos de población en un 
tiempo breve. Con esta herramienta se 
busca conocer y comprender la realidad 
social, cultural, económica y ambiental de 
una comunidad o territorio mediante un 
ejercicio rápido de autodiagnóstico de 
sus miembros. En el DRP, los principales 
actores son los miembros de la comu-
nidad, por lo cual el propósito primordial 
de utilizar esta metodología cualitativa 
responde a la necesidad de conocer de 
primera mano la percepción que la co-
munidad tiene de una situación o pro-
blemática específica (Visión Consultores, 
2010).
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La indagación de primera mano busca 
precisar, contrastar y ampliar información 
sobre las dimensiones y categorías seña-
ladas con anterioridad, así como conocer 
la percepción que tiene la población sobre 
los cambios que han experimentado los 
cuatro municipios en los últimos 10 años 
asociados a la crisis climática actual (re-
ferencia). 

El ejercicio participativo propone una si-
tuación de autodiagnóstico, que le per-
mitirá a la comunidad profundizar en el 
conocimiento y en la comprensión de su 
situación, y analizar los diferentes ele-
mentos del cambio climático local que 
inciden o impactan el territorio y la po-
blación en cada municipio. 

Villarroel, et al. (2009) señalan que las 
características más importantes del DRP 
son, entre otras, las siguientes:

•	 Asume el conocimiento que tiene la 
población y construye a partir de allí.

•	 Se propone como un proceso de 
aprendizaje mutuo.

•	 Es un método semiestructurado y 
flexible.

•	 Facilita el trabajo multidisciplinario.

•	 La calidad de ejercicio de autodiag-
nóstico depende de la calidad y la 
utilización adecuada de las técnicas y 
los instrumentos de captura y análisis 
de la información.

La estrategia de captura de información 
cualitativa se sustenta en la aplicación 
de diferentes instrumentos: i) Mapeo de 
actores relevantes, e ii) instrumentos de 
captura, como grupos focales, entrevistas 
semiestructuradas y talleres con niños, 
niñas y adolescentes. A continuación, 
se presentan las generalidades de cada 
proceso o instrumento.

Mapeo o identificación de actores relevantes.

Para el trabajo de campo en el marco del presente estudio se realizó un mapeo de ac-
tores sociales e institucionales relevantes que participarán en las entrevistas, grupos 
focales y talleres en los cuatro municipios seleccionados. Los criterios para la selección 
de los actores son dos: i) Personas o servidores públicos que tengan acceso a la infor-
mación que se requiere en el ámbito local para profundizar en el estudio, y ii) personas 
de la comunidad (maestros, directores de grupos juveniles) y niñas, niños y adoles-
centes que puedan aportar desde su conocimiento local con el análisis y la profundi-
zación de la información sobre los efectos del cambio climático en la niñez y la adoles-
cencia del municipio. 

Entre los actores que fueron identificados 
inicialmente están: 

•	 Referentes de las Secretarías de Edu-
cación y Cultura de los cuatro muni-
cipios.

•	 Referentes de las Secretarías de Salud, 
Protección y Bienestar Social de los 
cuatro municipios.

•	 Referentes de las Secretarías de Agri-
cultura, Medio Ambiente y Desarrollo 
Rural de Nuquí, Charalá y Providencia, 
y de la Secretaría de Desarrollo Eco-
nómico, Medio Ambiente y Turismo de 
Yopal.

•	 Referentes de las Secretarías de 
Acción Social del Municipio de Yopal.

•	 Referentes de las Oficinas de Gestión 
del Riesgo de los cuatro municipios, 
específicamente miembros de los 
Consejos Municipales de Gestión del 
Riesgo de Desastres. 

•	 Referentes del ICBF o del SNBF en 
cada municipio.

•	 Referentes o enlaces de los Planes 
Departamentales o Municipales de 
Acción Climática en cada municipio 

u otros instrumentos de mitigación 
o adaptación al cambio climático 
(donde existan), o los miembros de 
los Nodos regionales de cambio cli-
mático. 

•	 Referentes de los organismos de 
control en cada municipio que hagan 
seguimiento a compromisos am-
bientales y de niñez en asuntos rela-
cionados con el estudio (gestión del 
riesgo, acción climática, entre otros).

•	 Actores sociales o representantes de 
la sociedad civil que se identifiquen 
como relevantes en los cuatro muni-
cipios por su cercanía con los temas 
de niñez, medioambiente y cambio 
climático.

 
•	 Socios estratégicos de Fondo Acción 

en cada municipio.

•	 Referentes de instituciones educa-
tivas que lideren procesos de investi-
gación relacionados con los temas del 
estudio o cuya participación resulte 
pertinente.

•	 Padres y madres de familia.

•	 Grupos de niñas, niños y adolescentes 
en cada municipio26. 

26. Para lograr el mapeo riguroso de los actores en cada uno de los cuatro municipios, Fondo Acción dispuso, además del 
equipo técnico de este contrato, de la presencia de mínimo un (1) enlace en cada uno de los territorios y quienes tuvieron la 
responsabilidad de perfeccionar el listado de los actores fundamentales para el desarrollo de las actividades descritas en 
este apartado. Una función fundamental de estos enlaces debe ser vista no solamente desde el punto de vista logístico, sino 
desde la importancia de contar con apoyos en el territorio que ayude a delimitar los participantes de las diferentes actividades 
propuestas. De esta manera, el acercamiento y la participación de diversidad de actores está mediada por el conocimiento de 
los enlaces de su territorio, de sus pares y de su relacionamiento cercano.
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Instrumentos de captura cualitativa.

Tanto las entrevistas semiestructuradas 
como los grupos focales partieron de un 
guion inicial que se adaptó en todos los 
casos al contexto territorial y a las per-
sonas que fueron entrevistadas o que par-
ticiparon en los grupos focales. Las entre-
vistas semiestructuradas fueron dirigidas 
principalmente a: i) agentes públicos de 
las administraciones territoriales vigentes 
a la fecha de recolección de información 
en los cuatro municipios priorizados, y ii)
a servidores públicos en el territorio. Por 
su parte, los grupos focales contaron con 
la participación tanto de agentes públicos 
de las administraciones municipales, 
como de actores sociales y comunitarios, 
tal como se reportó en las listas de parti-
cipantes. 
 
Se realizaron treinta y tres (33) entre-
vistas semiestructuradas y ocho (8) 
grupos focales, dos (2) en cada muni-
cipio27. El trabajo en las entrevistas y los 
grupos focales buscó profundizar en los 
efectos del cambio climático en la niñez 
y adolescencia en cada uno de los cuatro 
municipios y explorar las diferentes vi-
siones de la realidad municipal frente al 
cambio climático. Las entrevistas fueron 
individuales, en su mayoría con personas 
clave de las administraciones municipales 
o con expertos locales. En ambos casos, 
se indagó en aquellos aspectos de la rea-

lidad municipal que presentaba vacíos de 
información o donde existía la necesidad 
de profundizar en asuntos específicos de 
la investigación.  

Los talleres con niñas, niños y adoles-
centes se concibieron como espacios de 
discusión para conocer de primera mano 
qué conocimiento y comprensión tenían 
sobre el cambio climático en general y 
sobre cómo impacta su territorio. En se-
gundo lugar, qué percepción tenían sobre 
los efectos del cambio climático en sus 
vidas28. 

Se realizaron cuatro (4) talleres donde 
participaron, en promedio, veinte (20) 
niños, niñas y adolescentes con edades 
entre los 10 y los 16 años29. Finalmente, 
usando como experiencia el trabajo de 
Fondo Acción (2023) elaborado en el 
marco de la consulta pública para la Ob-
servación No 26 del CDN, los resultados 
del taller se presentan triangulados con 
los resultados de cartografía del territorio. 

Adicional a las actividades planeadas, el 
consultor desarrolló una actividad de ob-
servación participante, que comple-
mentó la información cualitativa y cuan-
titativa recolectada durante el operativo 
de campo. Además, se realizaron obser-
vaciones directas en los municipios para 

27. Para cada municipio se desarrolló una estrategia de trabajo de campo que duró entre 3 y 5 días. La programación de las 
actividades y agendas en campo abarcó los meses de junio, julio y agosto de 2023. 

28. La metodología inicialmente planteada debió adaptarse como resultado del pilotaje realizado en Providencia. De ahí en 
adelante, los talleres se centraron en diálogos directos siguiendo estrategias de grupo focal y de captura, interpretación y 
discusión de imágenes que buscaban oír su voz y conocer sus sensaciones, percepciones y conocimientos sobre el cambio 
climático y cómo este afecta su municipio y a ellos en particular.

29. Inicialmente, se habían planteado talleres con niños, niñas y adolescentes entre los 6 y 17 años, pero luego del pilotaje en 
Providencia, se ajustó la edad de los participantes entre 10 y 16 años.

30. Todas las entrevistas semiestructuradas, con excepción de una por manifestación de la persona entrevistada, fueron 
grabadas y posteriormente transcritas. Para ese caso, se acudió a las notas tomadas durante la entrevista. Todos los talleres 
con niños, niñas y adolescentes, y grupos focales fueron grabados y posteriormente transcritos, e hicieron parte de las 
entregas realizadas en el marco del informe 8. Informe de Campo. 

indagar de primera mano por asuntos 
como la calidad del agua, el manejo de 
excretas y basuras; la calidad del aire, y la 
calidad de los espacios públicos y de las 
zonas donde transcurre la vida cotidiana 
de los niños, niñas y adolescentes, entre 
otros aspectos.

La información cualitativa que se recogió 
durante el trabajo de campo quedó re-
gistrada en grabaciones, notas y foto-
grafías30. Las grabaciones fueron trans-
critas en su totalidad y son el principal 
insumo del análisis de percepción, en la 
medida en que en ellas se registra la voz 
directa de los actores entrevistados y 
consultados. 

Este análisis se complementó con las 
notas de los cuadernos de campo, en 
donde se registran algunos de los resul-
tados de la observación participante, re-
cogidos tanto en los espacios colectivos 
e individuales de trabajo programados en 

cada municipio con los actores descritos, 
como en diálogos informales con otras 
personas y en recorridos por lugares 
clave de los municipios. Donde fue po-
sible, se consultaron algunos documentos 
con información de fuentes secundarias 
referidos por los actores entrevistados.

Para el análisis presentado en este docu-
mento, a partir de las categorías identi-
ficadas en la sección de revisión de lite-
ratura, para las dos dimensiones del IRCI, 
y una vez se contó con la transcripción 
de cada una de las entrevistas, grupos fo-
cales y talleres, se realizó un barrido con 
las palabras clave, para resaltar y señalar 
los aportes que de los instrumentos cuali-
tativos se pueden extraer. Estos extractos, 
tomados tal cual del original, junto con la 
manifestación de los participantes son 
empleados para contrastar, confirmar y 
llamar la atención acerca de cada uno de 
los resultados presentados más adelante.

Paisajes Conectados Pacífico, Chocó Nuquí, 2014, Hanz Rippe
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Encuadre metodológico 
para la recolección de 
información cuantitativa 
y cualitativa en campo

“El proceso de recolección de información 
es uno de los más sensibles a errores (di-
fíciles de identificar y solucionar). Por lo 
tanto, es el momento en el que más con-
troles deben efectuarse” (DANE, 2011, 
p. 31). Una primera fase de este trabajo 
correspondió a la recolección de infor-
mación de fuente secundaria, previa a 
la entrega de los instrumentos de reco-
lección cuantitativa y cualitativa. Con 
esto se buscó identificar las brechas de 
información y su recolección se planteó 
en alguno de los dos métodos de investi-
gación propuestos. 

Por recomendaciones del equipo técnico 
de Fondo Acción, la primera fase de en-
trada al territorio arrancó con la apro-
ximación de captura de información a 
través de instrumentos cualitativos, ini-
ciada, además, con una presentación a 
cargo del personal de Fondo Acción, con 
el propósito de socializar el proceso y 
teniendo en cuenta las acciones y pro-
yectos que se han desarrollado en el te-
rritorio. Luego de la aplicación de instru-
mentos cualitativos, se procedió en cada 
municipio a la captura de información a 
partir de la encuesta propuesta. 

Los enlaces territoriales que apoyaron la 
recolección de información y las activi-
dades que se describen como parte del 
trabajo de campo son fundamentales 
para el adecuado desarrollo de la fase de 
recolección primaria. Su rol principal en 
este aspecto es actuar como gatekeepers 
o garantes del acceso para facilitar la 
aplicación de la metodología y lograr la 
accesibilidad (Sampieri, et al., 2014), una 
tarea determinante para presentar la in-
formación de resultados de esta investi-
gación. De ahí que muchas de las tareas 
de planeación y preparación del com-
ponente cualitativo estuvieron bajo su li-
derazgo y responsabilidad. Asimismo, su 
vínculo con la comunidad, al hacer parte 
de la misma, fue fundamental para garan-
tizar las actividades en desarrollo. Final-
mente, la recolección y análisis de la in-
formación cualitativa estuvo a cargo del 
consultor. 

La ruta diseñada para esta fase de reco-
lección de información primaria es la que 
se describe a continuación.

Ruta de recolección de información 
primaria.

Ruta de triangulación que da paso 
al análisis de diferentes fuentes de 
información.

Una primera estrategia la constituye la aproximación de captura de infor-
mación cualitativa. Para ello, se proponen diferentes instrumentos y ac-
tividades, los cuales requieren de un trabajo de programación y logística 
a cargo de los enlaces territoriales de Fondo Acción. En este sentido, la 
estrategia cualitativa se concentra en analizar a profundidad la relación 
entre cambio climático y niñez desde la perspectiva de los actores y los 
participantes, de acuerdo con un contexto particular (Sampieri, et al., 
2014). Durante el período de una semana, para cada territorio se pro-
gramó una agenda con las entrevistas semiestructuradas concertadas 
por los enlaces, la elaboración de los dos (2) grupos focales y un (1) taller 
con niños, niñas y adolescentes, como se describe a continuación. 

La aproximación metodológica propuesta en este estudio emplea tanto 
instrumentos cuantitativos como cualitativos y, por tanto, para el aná-
lisis de los resultados se propone un proceso de triangulación con un 
enfoque transversal a partir del diseño no experimental exploratorio de 
este estudio31. 

La triangulación es un proceso de analítica que permite la comprensión 
del fenómeno estudiado en una mayor expresión que cuando se uti-
lizan métodos simples o exclusivos de recolección de información. Se 
usa comúnmente cuando se combinan aproximaciones cuantitativas y 
cualitativas, incrementando, por tanto, su nivel y rigurosidad individual 
como herramientas de análisis. Como su nombre lo indica, la analogía 
del triángulo incluye dos formas diferentes de aproximación al fenómeno 
(cuantitativamente y cualitativamente), en donde el tercer eje lo impone 
la visión del investigador, en un reconocimiento de la imposibilidad de 
aproximarse de manera independiente y reconociendo el sesgo de quien 
o quienes desarrollan el estudio. 

31. El diseño transeccional o transversal permite “analizar cuál es el nivel o modalidad de una o diversas variables en un 
momento dado; evaluar una situación, comunidad, fenómeno o contexto en un punto del tiempo, o determinar o ubicar cuál es 
la relación entre un conjunto de variables en un momento” (Hernández Sampieri, et al., 2014, p. 154).
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Si bien cada uno de los métodos empleados tiene tanto fortalezas como 
debilidades, el proceso de analítica se vuelve más riguroso cuando di-
versos instrumentos son empleados para estudiar el mismo fenómeno. 
Muchos de los sesgos y debilidades inherentes de cada uno de ellos se 
complementa con el otro. 

Existen diversas tipologías de triangulación: de datos, de investigadores, 
teórica y metodológica (Quinn, 2014). En este caso, se propone para el 
análisis y validación de resultados el uso de la triangulación de datos y 
metodologías, y una adicional, conocida como la triangulación de actores. 
La triangulación de datos “incluye la recolección de datos de diferentes 
personas, comunidades y grupos, centrados en adquirir múltiples pers-
pectivas y validaciones” (Carter, et al., 2014, p. 545, traducción propia) y 
la triangulación metodológica es “aquella que incluye la recolección de 
múltiples métodos en el estudio del mismo fenómeno. Adicionalmente, 
incluye entrevistas, observaciones, entre otras” (Carter, et al., 2022, p. 
545, traducción propia). Finalmente, la triangulación de actores implica 
incluir en la aproximación cualitativa diversas voces, que representen 
actores determinantes en el territorio. 

De esta manera, el análisis se considera una validación cruzada, pero 
también es útil para completar la información faltante en los procesos 
cuantitativos. La estrategia, entonces, se compone de diferentes mo-
mentos:

1. Revisión de la literatura 
académica para determinar 
las dimensiones del análisis: 
cambio climático y niñez.

3. Aproximación cuantitativa 
a partir de una encuesta a 
padres, madres y/o cuida-
dores de niñas, niños y ado-
lescentes. 

2. Identificación de los datos 
cuantitativos de fuente 
secundaria y de las brechas 
de información que no per-
miten dar cuenta de todas las 
dimensiones identificadas en 
la literatura.

4. Aproximación cualitativa a 
partir de la estrategia des-
crita en la sección anterior 
con niñas, niños, adoles-
centes, padres, madres o 
cuidadores, líderes y lide-
resas, actores institucionales 
y aliados de Fondo Acción en 
el territorio. 

La triangulación metodológica se propone usar el método de triangu-
lación incluida. En otras palabras, se basa en la identificación y análisis 
de la información recabada conforme a las dimensiones y categorías 
previamente identificadas y validadas del Índice de Riesgo Climático e 
Incidencias (IRCI). Este proceso contempla la exposición simultánea de 
los datos cuantitativos, tanto de fuentes primarias como secundarias, y 
de los hallazgos cualitativos, junto con la identificación de patrones en 
las respuestas obtenidas para cada municipio, aplicando un modelo de 
diseño secuencial explicativo. (Guetterman, et al., 2015). Como se des-
cribió con anterioridad, la concurrencia en la aplicación de los métodos 
cuantitativos y cualitativos de recolección de información permite que 
al momento de integrar ambas visiones se dé igual prioridad a cada 
método.

Sin embargo, la concurrencia parte del supuesto de que existen brechas 
y barreras en acceso a la información que no pueden ser obtenidas a 
través de métodos cuantitativos y, por tanto, se hace necesaria la com-
plementariedad de la información capturada de forma cualitativa. “El 
mayor reto del diseño es que los datos cuantitativos y cualitativos re-
quieren ser transformados de manera que puedan integrarse para su 
análisis conjunto” (Sampieri, et al., 2014, p. 560).

Por lo anterior, la sección de resultados guarda una estructura lógica 
que conserva, en la medida que exista disponibilidad de información, la 
misma estructura presentada en la revisión de literatura. Inicia con los 
indicadores de fuente oficial y secundaria, seguidos por los resultados de 
la encuesta y termina con los extractos de los instrumentos cualitativos.

Yopal, 2019, Equipo Fondo Acción
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A modo de resumen, los principales resultados eviden-
ciados en esta investigación y presentados por cate-
gorías se señalan a continuación: 

El Índice de Riesgo Climático en la Niñez si bien es un buen punto de 
partida, requiere de una reconstitución para incluir categorías de análisis 
no identificadas inicialmente por Unicef (2021). Entre los hallazgos prin-
cipales arrojados por esta investigación, se sugiere la inclusión de una 
categoría específica para la salud mental, independiente de la categoría 
de salud, y otra categoría específica para la violencia contra la niñez, 
independiente de la categoría de pobreza, activos de comunicación y 
protección social. 

En términos de vulnerabilidad y capacidad de respuesta de niñas, niños 
y adolescentes frente a riesgo y perturbaciones del clima, es importante 
destacar que privar en al menos una sola de las categorías que componen 
la dimensión (salud y nutrición, educación, agua, saneamiento básico e 
higiene y pobreza, activos de comunicación y protección social) es su-
ficiente para llamar la atención sobre la necesidad de intervenir en ella 
y hacer frente a estas debilidades en los hogares en los que habitan los 
niños, niñas y adolescentes. Por consiguiente, la confluencia de varias de 
estas falencias en diferentes categorías es donde más necesaria y urgente 
se hace la intervención.

1

2
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Los principales resultados en cada una de las categorías que componen 
la dimensión son los siguientes:

El indicador de cobertura en salud 
se ve mediado por la disponibilidad 
de servicios y el acceso efectivo a 
estos en caso de enfermedad. En 
el marco de esta investigación, se 
descubrió que la falencia en ser-
vicios provistos en el territorio lleva 
a que padres, madres y/o cuida-
dores tomen decisiones acerca del 
lugar de afiliación de niñas, niños y 
adolescentes basadas en la dispo-
nibilidad de los servicios.
 
Los indicadores de vacunación no 
están teniendo en cuenta las mo-
dificaciones en los esquemas de 
algunos biológicos. Adicionalmente, 
como resultado de la pandemia de 
COVID-19 y la campaña de des-
información sobre las vacunas, se 
ha perdido por parte de madres, 
padres y/o cuidadores la confianza 
en los esquemas de vacunación. Se 
requieren con urgencia acciones 
que fortalezcan las campañas de 
vacunación y recompongan la con-
fianza de la comunidad frente a 
estas intervenciones de salud pú-
blica

a. Para el caso de salud y nutrición.

Es imperativo incidir para que se 
realice la actualización de la Encuesta 
Nacional de Situación Nutricional, de 
forma tal que se pongan al día los 
datos sobre el estado nutricional de 
la población. Adicionalmente, se debe 
incluir un reporte periódico que mida, 
además de la desnutrición, la obesidad 
como indicador complementario de 
la malnutrición. Finalmente, se debe 
promover la inclusión de la batería de 
indicadores para la medición de la se-
guridad alimentaria y nutricional en la 
Encuesta Nacional de Calidad de Vida.

Los patrones de consumo de ali-
mentos en algunos de los municipios 
priorizados se están viendo afec-
tados por la disponibilidad de di-
versos grupos alimenticios. Llaman la 
atención los resultados obtenidos en 
términos de consumo de azúcar.

Las afectaciones como resultados de 
eventos extremos en la salud mental 
de niños, niñas y adolescentes deben 
hacer parte del monitoreo en relación 
con afectaciones, incremento de iras-
cibilidad e irritabilidad y ansiedad cli-
mática. 

El análisis de la cobertura no puede 
ser el único indicador trazador em-
pleado para el seguimiento de esta 
dimensión. Su lectura y análisis debe 
incluir la interacción con la tasa de de-
serción y la tasa de repitencia. 
 
En la literatura indexada se destacan 
en esta categoría las iniciativas de 
educación ambiental. En el marco del 
diseño de política pública en edu-
cación ambiental, a cargo del Minis-
terio de Ambiente y Desarrollo Soste-

El análisis de datos de fuente secun-
daria evidenció una disminución en las 
tasas de cobertura de agua potable en 
los municipios priorizados entre 2018 
y 2022. 

Los indicadores de disponibilidad de 
agua y alcantarillado en Providencia 
capturados en la encuesta son sus-
tancialmente inferiores al resto de 
municipios analizados en esta investi-
gación.

b. Para el caso de educación.

c. Para el caso de agua, saneamiento básico e higiene.

nible y el Ministerio de Educación Na-
cional, se hace necesario incidir sobre 
la importancia de la educación am-
biental en niños, niñas y adolescentes. 
Esta estrategia pretender dotarlos 
de los conocimientos, habilidades y 
competencias, en todos los niveles 
educativos, para hacer frente a los 
efectos del cambio climático, cambiar 
patrones de comportamiento y reem-
plazar acciones individuales por ac-
ciones colectivas. 

El acceso y la disponibilidad de agua 
es una preocupación trascendental 
y fue un tema central en los grupos 
focales realizados en todos los muni-
cipios. 

La acumulación de basuras, la gestión 
de residuos sólidos y el reciclaje fueron 
temas fundamentales en Charalá y 
Nuquí. 

3
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Las mediciones complementarias 
presentadas a nivel municipal en 
esta investigación, como son las me-
didas de percepción de suficiencia 
de ingresos y satisfacción con la 
vida en la actualidad, presentan in-
formación importante acerca de la 
vulnerabilidad en términos socioe-
conómicos de los hogares donde 
habitan los niños, niñas y adoles-
centes. Una recomendación es in-
cluir en los instrumentos de análisis 
una batería de preguntas para el 
cálculo de la Pobreza Multidimen-
sional en los municipios a analizar, 
que incluya aspectos como la edu-
cación inicial, el trabajo infantil y el 
trabajo de los cuidadores, padres 
y/o madres de niños, niñas y ado-
lescentes. Estas no hicieron parte 
del cuestionario incluido en esta in-
vestigación.  

d. Para el caso de pobreza, activos de comunicación y protección social.

Uno de los hallazgos producto de la 
aplicación de instrumentos cualita-
tivos es la preocupación por la dispo-
nibilidad de espacios en los barrios, 
y los entornos en los que transcurre 
la vida de las niñas, niños y adoles-
centes. 

Frente al acceso a medios de comu-
nicación y tecnología de niñas, niños 
y adolescentes, se encontraron bajos 
niveles de disponibilidad en todos los 
municipios priorizados en esta inves-
tigación. 

Es importante incluir en los instru-
mentos cualitativos y cuantitativos 
preguntas acerca del relaciona-
miento entre cambio climático y los 
diferentes tipos de violencia contra la 
niñez. 

En términos de riesgo y perturbaciones ambientales y climáticas, varios 
elementos fueron identificados en esta investigación. Entre ellos, la fre-
cuencia e intensidad de eventos extremos; la presencia de cambios en 
los patrones de vectores causantes de las enfermedades transmisibles, 
las afectaciones en términos de la temperatura y los patrones en las 
precipitaciones y la contaminación del agua y el aire.

Los principales resultados en cada una de las categorías que componen 
la dimensión son los siguientes:  

Es preciso fortalecer los esquemas de 
reporte de las enfermedades trans-
mitidas por vectores en municipios 
diferentes a las ciudades capitales. 
Este reporte se puede ver afectado 
por la disponibilidad en servicios de 
atención en salud mencionados en la 
dimensión de vulnerabilidad. Es im-
portante determinar si este aspecto 
es la causa para la invisibilización de 
los casos de dengue, malaria, chi-
kunguya y zika; si los resultados son 
producto de las falencias en la iden-

Los datos oficiales de reportes de 
eventos presentados por la Unidad 
Nacional de Gestión de Riesgo de 
Desastres y el reporte obtenido de la 
encuesta aplicada en los municipios 
priorizados son indicadores de que las 
afectaciones por eventos extremos, si 
bien no son masivas, sí implican la mo-
dificación de patrones que requiere 
de un análisis de series de tiempo. 

a. Enfermedades transmitidas por vectores.

b. Eventos extremos.

tificación de la sintomatología, o, si en 
efecto, es causado por una ausencia 
del vector. 

En esta misma categoría se analizaron, 
además, datos correspondientes a 
casos de infecciones respiratorias 
y diarrea, y la confluencia en los re-
portes con afectaciones en la calidad 
del aire, causada por incendios o la 
calidad del agua. 
 

Un hallazgo importante de este estudio 
es la conjunción entre los reportes de 
incremento de la temperatura y la 
modificación en los patrones de pre-
cipitación, y la percepción de adultos, 
padres, madres y/o cuidadores, y 
niños, niñas y adolescentes. Este as-
pecto afecta, además, el acceso a la 
educación, la irascibilidad e irritabi-
lidad, y los patrones de los cultivos 
en municipios de vocación agrícola, 
entre otros aspectos.  

4
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Esta categoría de análisis solamente 
contó con la triangulación de infor-
mación secundaria y los resultados 
de la encuesta. Si bien los alcances de 
esta investigación no permiten com-
plementar las mediciones sobre la ca-
lidad del agua de las fuentes para ali-

d. Mala calidad o contaminación del agua

mentos y bebida, sí se recomienda la 
captura de esta información en alianza 
con los laboratorios microbiológicos 
de las ciudades capitales de los de-
partamentos de interés. 

Los resultados de esta triangulación per-
miten tener un panorama más completo 
de cómo el cambio climático afecta a los 
niños, niñas y adolescentes consultados. 
También abre un panorama para reducir 
las brechas de información y de conoci-
miento que aún impiden comprender la 
naturaleza y magnitud de algunos de los 
efectos que aparecen en el estudio, pero 
sobre los cuales el país no cuenta con 
suficiente información (Fondo Acción, 
2023). 
    
Un indicador básico para determinar qué 
tan importante son los niños, niñas y ado-
lescentes dentro de un territorio es su 
proporción en la población total del muni-
cipio. En Providencia, se encuentra entre 

La estrategia de medición de material 
particulado PM2,5 en el territorio fue 
fundamental para complementar los 
hallazgos presentados en esta inves-
tigación. La implementación de redes 

c. Mala calidad o contaminación del aire

ciudadanas de control de calidad del 
aire es una acción determinante para 
identificar cambios en la concen-
tración y sus probables causas. 

El IRCI está compuesto por dos dimensiones: vulnerabilidad y capacidad de respuesta 
de niñas, niños y adolescentes frente a riesgos y perturbaciones del clima, y exposición 
a eventos extremos. 

Fuente: Elaboración propia a partir del procesamiento de las bases de datos recolectadas en territorio.

Tabla 4.
Características generales de los hogares encuestados 
municipio.

Municipio

Charalá

Providencia

Nuquí

Yopal

Promedio de 
niños, niñas y 
adolescentes 

en los 
hogares

Mujeres 
informantes

38,06

32,32

34,68

37,91

92 %

95,4 %

79,55 %

79,38 %

Unión libre (39,8 %)

Unión libre (55,8 %)

Soltero (37,4 %)

Unión libre (41,41 %)

1,88

1,98

1,67

1,81

4,22

4,54

3,67

3,92

Edad 
promedio del 
informante

Número de 
personas en 

el hogar

Estado Civil 
mayoritario

0,25 niños, niñas o adolescentes por cada 
habitante del municipio, y en Nuquí, 4,27 
(ver Tabla 2). 

El número de hogares por departamento 
varía considerablemente, con una ten-
dencia ascendente en los últimos 5 años 
en Santander y Casanare, mientras que 
en Chocó se estabiliza y en San Andrés 
y Providencia disminuye. Por su parte, el 
tamaño de los hogares se está reduciendo 
en todos los departamentos.

En cuanto a los datos obtenidos en las 
encuestas realizadas por los enlaces de 
Fondo Acción en el territorio, se identifi-
caron las siguientes características gene-
rales.
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1. Salud y seguridad 
alimentaria.

En términos de afiliación a salud, se 
encontró que las coberturas de salud 
son cercanas al 100% para niños, niñas 
y adolescentes en Yopal. Sin embargo, 
las coberturas en el grupo de 0 a 5 años 
se encuentran por debajo o cercanas 
al 50% en todos los municipios 
priorizados. Ver Gráfica 3. 

Para contrastar esa información, se indagó en los grupos focales 
sobre la percepción de la población frente a la cobertura en afilia-
ción, lo que puso al equipo en perspectiva frente a los datos oficia-
les. Por ejemplo, en Nuquí, frente al comentario de la baja afiliación 
en salud, un entrevistado mencionó: 

Y en Providencia, al indagar sobre las cifras de cobertura en afilia-
ción a salud, se encontró: 

“No, aquí, digamos, aquí la mayoría de la población tiene régimen subsidiado. Un 
20% estará sin carné que tendrán, estarán como vinculados al Sisbén, pero, en ge-
neral, la mayoría tiene salud pues el carné con régimen subsidiado” (Comunicación 
personal, hombre). 

“Supuestamente aquí está el 60… pero esa cobertura no es real, mira que a todo el 
mundo que nosotros encontramos desafiliado lo afiliamos y ya no encontramos a 
más que afiliar… qué sucede, que Providencia tiene un sistema de salud muy pobre, 
o sea la inequidad en el sistema de salud aquí es supremamente predominante, 
que como te digo son desigualdades sociales que son difíciles de que una persona 
que no vive aquí las entienda. Para ponerte un ejemplo, ahorita mismo tengo una 
paciente, una señora que tenía más de un año tratando de organizarle una remisión 
porque las piernas se le estaban comiendo vivas, yo tengo la foto y yo se los puedo 
mostrar cómo estaban las piernas de esa señora y no la querían remitir” (grupo 
focal, mujer). 

En dichas conversaciones, la explicación 
a los bajos porcentajes de afiliación de 
niños, niñas y adolescentes puede estar 
mediada por las barreras al acceso 
efectivo a la atención en salud en caso de 
necesidad. Ante la ausencia de servicios 
de calidad, pertinentes y eficientes, los 

padres y/o cuidadores emplean meca-
nismos para garantizar el goce efectivo al 
derecho a la salud, como la afiliación de 
niños, niñas y adolescentes en otros mu-
nicipios diferentes al lugar de vivienda, 
donde la cobertura de servicios es mucho 
más amplia.
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Fuente: Elaboración propia a partir de datos de MinSalud (2023).

Gráfica 3.
Porcentaje de afiliación a salud de niños, niñas
y adolescentes.

Fuente: Elaboración propia a partir de INS (2023c).

Gráfica 4.
Cobertura de vacunación.

El acceso a vacunación se constituye entre los factores protectores que permiten dis-
minuir el riesgo de exposición a enfermedades infecciosas (Unicef, 2021). En términos 
de indicadores trazadores de vacunación, de acuerdo con las fuentes oficiales, se en-
contró que la pandemia por COVID-19 tuvo un impacto en la cobertura de vacunación 
de niños, niñas y adolescentes en Charalá, Nuquí y Providencia. 
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debido a la complejidad en la captura de 
información y los problemas que tradi-
cionalmente se han dado en encuestas 
como la Encuesta Nacional de Demo-
grafía y Salud frente a la recordación o 
problemas con el carné de vacunación. 

Finalmente, en los grupos focales rea-
lizados en Providencia, se identificaron 
desafíos significativos. De una parte, la 
población no se ajustó adecuadamente 
luego del huracán Iota. Por otro lado, se 
observaron complicaciones debido a la 
modificación del esquema en vacunación 
triple viral y una desconfianza genera-
lizada hacia la vacunación, efecto de la 
desinformación durante la pandemia por 
COVID-19: 
 

“Porque el DANE nos aplicó una 
media de población de antes del 
huracán y después del huracán, tu-
vimos un fenómeno de migración en 
un caso y hay niños que todavía no 
han regresado, hay niños que se va-
cunaron en San Andrés y llegaron a 
Providencia con las vacunas de San 
Andrés” (grupo focal, mujer).

“Una vacuna… que es un trazador, 
que se recibía a los 5 años, que es 
la tripe viral, que es la tercera dosis 
de triple, el refuerzo se recibía a los 
5 años, la adelantaron para los 18 
meses, o sea el año y medio, en-
tonces todos los niños de 2, 3, 4 y 5 
años van a aparecer… con esquema 
incompleto” (grupo focal, mujer).

“Lo que pasa es que después de 
pandemia hemos perdido como la 
fe a las vacunas, de hecho, personas 

que decían ya no queremos que 
nuestros niños se vacunen” (grupo 
focal).

Frente a la seguridad alimentaria y nu-
tricional no se lograron identificar indica-
dores trazadores oficiales que permitan 
analizar esta variable. Por tal razón, la en-
cuesta captura información contenida en 
instrumentos empleados por la FAO y en 
antiguas versiones aplicadas por el DANE 
en la Encuesta Nacional de Calidad de 
Vida. Esta es una falencia importante de 
destacar en términos de brechas de in-
formación, toda vez que el país no cuenta 
con información acerca de la situación 
nutricional del país desde la ENSIN (2015). 
La falta de estas cifras a nivel nacional, 
pero más aún a nivel municipal, llevó a in-
cluir un conjunto de preguntas que per-
mitieran a Fondo Acción aproximarse a 
indicadores en seguridad alimentaria en la 
población de niños, niñas y adolescentes 
y sus hogares. 

Por esta razón, se les preguntó a las familias 
sobre los mecanismos empleados en caso 
de no tener acceso a alimentos durante la 
última semana. Los resultados señalaron 
que la estrategia para afrontar esta si-
tuación que más emplean las encuestadas 
de Charalá, Providencia y Yopal es sacrificar 
la calidad de los alimentos consumidos y 
elegir los menos preferidos. En Nuquí, la 
estrategia para enfrentarse a la escasez 
de alimentación es pedirlos prestados o 
fiados. Asimismo, los hogares, en todos los 
municipios, usan como última estrategia 
el consumo de alimentos vencidos o da-
ñados o, incluso, la reducción del número 
de comidas consumidas en el día. 

Fuente: Elaboración propia a partir de datos recolectados en la encuesta.

Tabla 4.
En los últimos 7 días, ¿algún 
miembro del hogar se vio en la 
necesidad de hacer algunas 
de las siguientes actividades 
debido a que no había 
suficientes alimentos o dinero 
para comprar comida?

Municipio

Charalá

Providencia

Nuquí

Yopal

Restringir el 
consumo de 
los adultos 
para que 

coman los 
NNA u otros 

grupos 
vulnerables

Pedir 
alimentos 
prestados 
o fiados

73,45 %

4,6 %

73,1 %

40,23 %

31,86 %

55,8 %

32,06 %

9,77 %

2,65 %

0,42 %

0,76 %

0 %

18,14 %

6,7 %

7,63 %

9,77 %

46,9 %

8,7 %

29,01 %

19,53 %

6,19 %

5,8 %

6,11 %

12,11 %

Comer 
alimentos 

menos 
preferidos o 
más baratos

Reducir 
el tamaño 

de las 
porciones

Reducir el 
número de 

comidas 
consumidas 

al día

Consumir 
alimentos 
vencidos o 

dañados
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Fuente: Elaboración propia a partir de datos recolectados en la encuesta.

Gráfica 5.
En mi familia incluimos frutas y verduras en nuestra 
alimentación diaria (1 es totalmente en desacuerdo y 5 
totalmente de acuerdo).

Frente a la calidad de los alimentos consumidos, en Nuquí y Yopal se encontró que, en 
general, las familias reconocen la necesidad del consumo diario de frutas y verduras. En 
comparación, en Charalá y Yopal, las familias no le otorgaron una importancia mayor a 
la alimentación de calidad. 

Como parte de la batería de preguntas 
empleadas por la FAO para identificar los 
patrones de consumo de los hogares, se 
indagó por el número de veces que los 
niños, niñas y adolescentes de los ho-
gares entrevistados consumieron, en el 
día inmediatamente anterior, cada uno de 
los grupos de alimentos: cereales, raíces, 
tubérculos y plátanos; frutas, verduras, le-
guminosas, frutos secos y semillas; leche 
y productos lácteos; carnes y huevos, y 
grasas y azúcares (Ver Gráfica 6).
 
Al analizar las respuestas por municipio, 
se encontró que los patrones de consumo 
de los grupos alimenticios son diferentes 
en Providencia al resto de los muni-
cipios priorizados. Charalá, Nuquí y Yopal 
muestran una mayor ingesta del grupo 
alimenticio de cereales y de frutas y ver-
duras, en comparación con los hogares 
en Providencia. Se identificaron, además, 
patrones de disponibilidad de alimentos, 
que modifican drásticamente la dieta.
 
Algo similar ocurrió en Nuquí, cuando 
se analizaron las respuestas frente al 
consumo de leche y productos lácteos, 
demostrando no solo las preferencias, 
sino el acceso a estos.

El consumo de proteína es probable-
mente de todos los grupos alimenticios el 
más común a los cuatro municipios. Los 
resultados mostraron que, de cualquier 
forma, para los hogares es importante que 
los niños, niñas y adolescentes consuman 
proteína, por lo menos una vez al día. 

Finalmente, frente al grupo de alimentos 
como las grasas y los azúcares, en Pro-
videncia se encontró que, respecto del 
resto de los municipios, tiene una distri-
bución atípica en el grupo 5 (grasas). La 
población presenta dos picos de reporte, 

de una parte, un 32,5 % de los niños, niñas 
y adolescentes no consumen grasas. No 
obstante, más del 41 % de los padres, 
madres y/o cuidadores reportan que, 
en efecto, los niños lo hacen entre 2 y 
3 veces. El resto de los municipios con-
centran el consumo de grasas en menor 
número de veces. Por otro lado, la ingesta 
de azúcar es baja en Charalá, cuando se 
compara con la distribución de los ho-
gares encuestados en el número de veces 
que consumen este grupo alimenticio los 
niños, niñas y adolescentes, diariamente.  

Fondo de Acción Climática, Providencia, 2022, David Fayad
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Fuente: Elaboración propia a partir del análisis de la encuesta.

Gráfica 6.
Consumo de grupos alimentarios por niños, niñas y 
adolescentes en el hogar en el día de ayer.
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En términos de percepción, llaman la 
atención los comentarios recibidos en 
Charalá frente a los patrones de con-
sumos de alimentos, tanto en el grupo 
focal como por parte de los NNA que par-
ticiparon en los talleres: 
 

“A pesar de que Charalá es muy na-
tural y muy agrícola, la influencia de 
los medios de la televisión y de la 
tecnología ha hecho que gran parte 
la alimentación de nuestros niños 
cambie, entonces, es incidencia ne-
gativa porque digamos que se con-
sumen paquetes como comidas rá-
pidas” (grupo focal).

“Tiene que ver con, por ejemplo, la 
alimentación que se les brinda en 
las escuelas, porque uno ve en el 
campo que se pierden las naranjas, 
se pierden los bananos, se pierden 
los limones y los papás compran 
Frutiño, no sé qué más vainas” 
(grupo focal, Charalá).

Los niños, niñas y adolescentes que par-
ticiparon en los talleres son conscientes 
de los contenidos químicos de los ali-
mentos y de que estos no son adecuados 
nutricionalmente, pero su sabor los hace 
atractivos.

“Pues sí hay un cambio… porque, por 
ejemplo, hoy en día eh uno lo que 
más consumen los niños… nosotros 
los niños… son dulces eh azucarados, 
muchas cosas, muchas cosas así ya 
cambió, antes como no existía eso 
no era que se viera todos los días 
eso, uno comía más sano…” (niño, 
niña o adolescente participante del 
taller).

Finalmente, a partir del análisis de resul-
tados de la encuesta, aplicando la única 
variable de seguridad alimentaria em-
pleada de manera constante en la En-
cuesta Nacional de Calidad de Vida, hasta 
antes de la pandemia por COVID-19, se en-
contró que son pocos los hogares en los 
que se decidió no consumir ninguna de las 
tres comidas durante la semana anterior. 
Este es un buen indicador de los patrones 
de seguridad alimentaria en el momento 
de realización de la encuesta. En todos los 
municipios, el porcentaje de personas que 
responde afirmativamente a esta pregunta 
se encuentra por debajo del 10 %, siendo el 
más alto las respuestas de Nuquí. 

Paisajes Conectados Pacífico, Chocó Nuquí, 2014, Hanz Rippe
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Fuente: Elaboración propia a partir del análisis de resultados de la encuesta.

Gráfica 7.
¿Por falta de dinero, algún miembro del hogar no consumió 
ninguna de las tres comidas (desayuno, almuerzo, comida) 
una o más veces de la semana pasada?

Frente a los indicadores de desnutrición, a partir de los datos oficiales, se identificó 
un incremento en el número de casos de mortalidad por desnutrición en menores de 5 
años en todos los municipios para los que se reportó información tras la pandemia de 
COVID-19. Este factor de riesgo en el último año de reporte se ha duplicado y, por tanto, 
se requiere de una intervención particular (Ver Gráfica 8)

Fuente: INS.

Gráfica 8.
Mortalidad por desnutrición en menores de 5 años (casos).

De
ns

id
ad

N
uq

uí

1

.8

.6

.4

.2

0
10

1

.8

.6

.4

.2

0
10

De
ns

id
ad

Yo
p

al

100

80

60

40

20

0
10

De
ns

id
ad

Pr
ov

id
en

ci
a

1

.8

.6

.4

.2

0
10

De
ns

id
ad

C
ha

ra
lá

C
ha

ra
lá

N
uq

uí
Yo

p
al

2

1.5

1

.5

0
20202018 2021 20222019

250

200

150

100

50

0
20202018 2021 20222019

15

10

5

0 20202018 2021 20222019

.9823
.9167

96.75 .9474

.0177
.0833

3.252 .0526



Resultados en vulnerabilidad y capacidad de respuesta de niñas, niños y adolescentes frente a riesgos y perturbaciones del clima.100 101

El caso de Providencia es particular y 
atípico. No solo no existen indicadores de 
seguimiento de fuente secundaria oficial 
de la mortalidad por desnutrición en me-
nores de 5 años, sino que las referencias 
encontradas en el trabajo de campo re-
portaron que la problemática se relaciona 
particularmente con la obesidad y el so-
brepeso. El anterior hallazgo confirma otro 
espectro de la malnutrición sobre el cual 
no existen indicadores oficiales. La obe-
sidad y el sobrepeso se expresan como 
resultado de los cambios en la dieta cau-
sados por factores directos del cambio 
climático, como el incremento de precios 
de alimentos causados por sequías, inun-
daciones y demás, así como por otros 
factores indirectos como la pobreza y la 
vulnerabilidad (población migrante, des-
plazada o en el medio de un conflicto 
armado) (Fanzo, et al., 2018, Swinburn, et 
al., 2019 y Martin-Shields y Stoejtz, 2019). 

Un ejemplo de esta percepción es el si-
guiente: 
 

“La obesidad no se vigila por pro-
grama de seguridad alimentaria nu-
tricional… o sea es como contrapro-
ducente, paradójico, que se vigila 
la malnutrición, pero no se vigila la 
obesidad, y la obesidad causa más 
muertes que la malnutrición.

De acuerdo, aquí en Providencia te-
nemos niños con diabetes. 

A mi parecer, deberían reportar la 
obesidad, así como reportan la des-
nutrición crónica, porque es que la 
obesidad crónica reporta un peso 
más grande al sistema de salud 
porque un niño obseso es un niño 
hipertenso, diabético, es un niño con 
falla renal, en la adolescencia, si sigue 
así, es un niño con problemas que va 

a representar un cargo al sistema 
general”.

(Diálogo entre participantes en 
grupo focal).

A partir de los grupos focales y con la 
intervención de funcionarios y/o colabo-
radores municipales, se pudo capturar 
información sobre otro aspecto funda-
mental que no había sido incluido inicial-
mente, que es el tema de la salud mental. 
La salud mental está directamente rela-
cionada con la gestión de las emociones 
y las experiencias vividas a lo largo de 
la vida. Por tanto, implica un factor de-
terminante a lo hora de afrontar riesgos 
extremos, en especial su actitud frente al 
cambio climático. (Unicef, 2023. American 
Psychological Association, 2023). 

De acuerdo con la American Psycholo-
gical Association (2023):

Los impactos del cambio climático, 
tales como los desastres, pueden 
causar trauma y estrés postrau-
mático en el corto plazo, y muchos 
riesgos de largo plazo ante la au-
sencia de intervenciones apropiadas. 
Los eventos extremos pueden hacer 
que los niños, niñas y adolescentes 
sean vulnerables a los efectos en la 
salud mental debido a su depen-
dencia en padres y cuidadores, y a 
su falta de herramientas para enfren-
tarse a ellos al comparársele con los 
adultos. Los efectos de largo plazo 
del cambio climático, tales como el 
calor, la sequía, la baja calidad del 
aire, pueden incrementar el riesgo de 
ansiedad, depresión, trastorno de bi-
polaridad, disminución de la función 
cognitiva, agresión interpersonal y 
otros efectos en la salud mental (p. 
5, traducción propia).

En el caso de Providencia, de manera di-
recta mencionaron la problemática en 
salud mental, y señalaron que en un es-
tudio realizado por el Instituto Nacional 
de Salud32 sobre este tema, adelantado 
16 meses después de ocurrido el hu-
racán, quedaron consignados tanto en 
población infantil como adulta aspectos 
críticos. Entre ellos, el aumento de la vio-
lencia intrafamiliar, mayor medicación por 
trastornos del comportamiento, signos de 
agresividad en niñas y niños de la primera 
infancia, y episodios de violencia entre 
ellos en los Centros de Desarrollo Infantil; 
mayores niveles de intolerancia, y mayor 
ansiedad y rabia repentina. 

En los otros municipios, y a partir de 
este hallazgo, se incluyó en el trabajo de 
campo la indagación sobre la temática de 
salud mental, pero no de manera directa. 
Esto debido a que las temáticas de salud 
mental requieren de un manejo sensible, 
por lo que se optó por un abordaje in-
directo, como, por ejemplo, sus senti-
mientos, reacciones y sensaciones, sin 
indagar por su salud mental. De igual 
manera, con los adultos y cuidadores la 
aproximación fue de carácter explora-
torio, es decir, se indagó si habían identi-
ficados cambios en el comportamiento y 
el actuar de niños, niñas y adolescentes.

A partir de esta inclusión y de las notas 
y observaciones de campo, se encontró 
que uno de los hallazgos principales de la 
estrategia cualitativa fue la identificación 
del incremento en la irascibilidad e irrita-
bilidad de niños, niñas y adolescentes en 
las clases y en los hogares, relacionado 
con el incremento de la temperatura. 
 
 

“Pero ellos me decían [refiriéndose a 
los profesores] que hoy como con-
secuencia [del COVID-19] los chicos 
se volvieron muy fríos, o sea que 
ellos pudieron percibir que el tiempo 
de aislamiento los volvió como muy 
encerrados en sí mismos y que les 
cuesta abrazar, entonces, las pro-
fesoras hacían como que iban a 
saludarlos y eran como témpanos 
de hielo”. (participante grupo focal 
Charalá).

Adicionalmente, en los últimos tiempos, 
se ha identificado un fenómeno conocido 
como ansiedad climática (Climate Anxiety), 
entendido como el estrés causado por el 
cambio climático y sus impactos en el en-
torno y la existencia de la humanidad. Entre 
los síntomas que se manifiestan están 
ataques de pánico, pérdida de apetito, irri-
tabilidad, debilidad y trastornos del sueño, 
situaciones que afectan de manera más 
fuerte a las generaciones más jóvenes 
(Dodds, 2021).

“De una forma como tan espon-
tánea, tan de un momento a otro 
que también generan afectaciones 
emocionales, que ya también se ha 
vuelto casi que por ahí dicen otra 
pandemia más como de las enfer-
medades mentales, como conse-
cuencia de todo este tipo de vio-
lencias que se han puesto muy en 
auge eh últimamente y pues clara-
mente con otro tipo de cosas que 
también han pasado” (participante 
grupo focal).

32. El estudio referenciado no es de dominio público y no fue posible contrastar la información recolectada en el trabajo de 
campo.
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•	 Las tasas de cobertura en Nuquí son 
inferiores en todos los niveles com-
parados con otros municipios. Llama 
la atención que, incluso para la edu-
cación básica y media, los niveles 
en 2022 fueron inferiores a aquellos 
encontrados en 2018. Un comporta-
miento similar se identificó en Provi-
dencia, a pesar de que son superiores 
(Gráfica 9). 

2. Educación.

En términos de cobertura bruta, el análisis 
de los datos oficiales permite identificar 
que Charalá y Yopal tienen para todos 
los niveles valores superiores al 100%, 
mientras que Nuquí presenta los menores 
niveles de cobertura. 

Este indicador debe ser visto junto con el análisis de las tasas de 
deserción y repitencia, mostrando las razones para la baja cober-
tura en el municipio y los riesgos para niños, niñas y adolescentes. 

•	 En todos los municipios, la tasa de 
deserción para todos los niveles edu-
cativos es superior (es el doble en 
básica) en 2022 a la reportada en in-
dicadores oficiales. Algo similar ocurre 
con la tasa de repitencia en Charalá, 
Nuquí y Yopal, para la educación 
básica y secundaria, y en Yopal, para 
la educación media.

Nuquí, 2019, Equipo Fondo Acción
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Fuente: Ministerio de Educación Nacional (2023).

Gráfica 9.
Tasas de cobertura bruta por nivel educativo 2018 y 2022.
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Fuente: Ministerio de Educación Nacional (2023).

Gráfica 10.
Tasas de deserción por nivel educativo 2018 y 2021

Fuente: Ministerio de Educación Nacional (2023).

Gráfica 11.
Tasa de repitencia por nivel educativo 
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A pesar de que la educación fue cap-
turada en la encuesta, los indicadores 
producto de este análisis no fueron útiles 
para complementar el análisis. Su doble 
rol de medio y fin juega un papel funda-
mental, pero es necesario indagar más allá 
de los números generales de cobertura, 
deserción y repitencia. 

Sin embargo, más allá del análisis sobre 
cobertura, deserción y repitencia, dentro 
del ejercicio de Observación Participante 
sí se pudo constatar en municipios como 
Nuquí y Providencia que existe un pro-
blema de adecuación de la infraestructura 
educativa al cambio climático. Si bien 
el calor fue identificado por niñas, niños 
adolescentes y maestros como un pro-
blema que dificulta el proceso de apren-
dizaje, en la observar en campo el equipo 
de Fondo Acción encontró que varias 
aulas visitadas en estos dos municipios 
en efecto se calientan sobremanera en los 
eventos de olas de calor. Esta percepción 
quedó registrada también en entrevistas 
y grupos focales, pero ya no solo para 
Nuquí y Providencia, sino también para 
Charalá y Yopal. 

Yopal, 2019, Equipo Fondo Acción

Yopal, 2019, Equipo Fondo Acción
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3. Agua, saneamiento 
básico e higiene. 

En términos de la oferta de agua, y a 
partir del análisis de fuentes secundarias, 
se identificó que las coberturas de los 
servicios de agua, alcantarillado y aseo 
en los cuatro municipios distan mucho de 
una cobertura total. Asimismo, se ve un 
deterioro entre 2018 y 2021 en algunos de 
ellos, como, por ejemplo, el acceso al agua 
y aseo en Providencia y Yopal, como se 
muestra en la Gráfica 12. 

Fuente: DNP (2023).

Gráfica 12.
Porcentaje de cobertura municipal de los principales 
servicios de agua y saneamiento básico 2018 y 2021
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Para contrastar estos datos, a partir de la 
encuesta sobre el acceso a servicios pú-
blicos, se identificó que la mayor debilidad 
mencionada por la población encuestada, 
en términos de acceso a servicios sani-
tarios básico, es el acceso a servicio de 
alcantarillado. Frente a este punto, vale la 
pena destacar el resultado bajo reportado 
en Providencia (6,06%), el cual confirma 
los datos obtenidos de fuente secundaria. 

En la pregunta sobre acceso a servicios 
públicos, se indagó por el acceso a te-

Fuente: Elaboración propia con base en el análisis de resultados de la encuesta.

Tabla 5.
Porcentaje de hogares con niños, niñas y adolescentes 
que respondieron afirmativamente a acceso a servicios 
públicos (electricidad, acueducto, alcantarillado, 
recolección, teléfono fijo e Internet).

Municipio

Charalá

Providencia

Nuquí

Yopal

RecolecciónAcueducto

100 %

100 %

98,48 %

99,22 %

98,67 %

99,2 %

74,24 %

94,16 %

97,79 %

81,25 %

6,06 %

87,16 %

97,79 %

93,33 %

94,7 %

94,64 %

3,54 %

0,83 %

0 %

11,28 %

53,98 %

3,75 %

6,06 %

74,32 %

Electricidad Teléfono InternetAlcantarillado

Frente al acceso a agua potable, por 
medio de la encuesta, se usó la batería 
de preguntas incluida en la Encuesta Na-
cional de Calidad de Vida. En Charalá, se 
encontró una alta disponibilidad de agua 
las 24 horas del día, junto con un acceso 
del 100 % al acueducto público o acue-
ducto comunal. Por otro lado, Providencia 
presenta un comportamiento diferente al 
resto de los municipios. En principio, llama 
la atención que las personas reportan que 

Fuente: Elaboración propia con base en el análisis de resultados de la encuesta.

Tabla 6.
Características de acceso al agua en los hogares con 
niños, niñas y adolescentes entrevistados.

Municipio

Charalá

Providencia

Nuquí

Yopal

Suministro 
por fuera de la 

vivienda

Disponibilidad 
permanente

98,23 %

100 %

0 %

70,31 %

88,5 %

100 %

8,4 %

69,53 %

91,15 %

100 %

70 %

85,94 %

0,44 %

0,83 %

0 %

1,56 %

30 minutos o 
menos

30 minutos o 
menos

N.A.

30 minutos o 
menos

Acceso 
acueducto 

público

Tiempo 
caminando

Suficiencia

léfono fijo e Internet, que serán útiles más 
adelante en el apartado correspondiente 
a acceso a comunicaciones. Por lo pronto, 
es importante resaltar que se encontraron 
grandes brechas en términos de acceso a 
Internet en todos los municipios, siendo 
Charalá y Yopal donde se encuentran 
mayores niveles de cobertura. También 
llaman la atención los indicadores de Pro-
videncia, donde las coberturas de acue-
ducto y alcantarillado son las menores al 
compararse con los demás municipios 
(Ver Tabla 5).

el acceso a agua potable lo obtienen de 
agua embotellada o en bolsa, y de agua 
lluvia. Además, los encuestados repor-
taron un bajo porcentaje (8,4 %) de dispo-
nibilidad de agua las 24 horas del día. En 
este mismo sentido, las personas encues-
tadas en Yopal reportaron un índice bajo 
de disponibilidad permanente de agua, a 
pesar del tamaño, la infraestructura y su 
condición de ciudad capital del departa-
mento de Casanare. 
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El acceso al agua, bien sea para consumo 
humano como para el riego, fue nom-
brado en todos los municipios priori-
zados, sin excepción, en los grupos fo-
cales33. “El agua es el mecanismo que 
traslada los efectos del cambio climático 
a la sociedad” (Oki, 2022, p. 186), de ella 
depende la salud, la alimentación, etc. Más 
aún, el ciclo del agua es precisamente la 
base sobre la que se soporta el sistema 
climático (Gleick, 2022). 
 

“Pues digamos que el tema es de 
tratamiento de agua porque uno 
podría decir que cuando ha habido 
el tema de que nos quedamos sin la 
red de la planta de acueducto, pues 
bombean agua del río, pero sí im-
plica que se cuente con agua, pero 
no agua de calidad para satisfacer 
las necesidades básica… aquí el agua 
es vital… aquí es que todo funciona 
con agua”. (participante grupo focal, 
Charalá).

“De donde nace pues el agua, digá-
moslo así, hay derrumbes o algo en 
la calidad del agua se nota, viene 
el agua más turbia, más sucia, en-
tonces ahí uno se da cuenta…
Y también menos abastecimiento” 
(discusión dos participantes, grupo 
focal, Nuquí).

“Cada 8 días, casi nos vamos para 
atrás, era hasta cada mes, dos meses 
sin agua, ya ahorita hemos mejorado 
uf mucho sí, porque se puso la desa-
linizadora y está la planta también de 
acá, entonces ha mejorado y ya por 
lo menos la frecuencia es casi diaria, 
si no es diaria … no es 24 horas … y 

no todo el mundo tiene, yo no tengo 
media mañana o pueda que te llegue 
unas horas, o a mí no me conectaron, 
y así quedaron muchas casas” (par-
ticipante grupo focal, Providencia).

“Frente al tema del abastecimiento 
de agua, no es un secreto que te-
nemos dos sistemas. Una solución 
definitiva, que se abastece de una 
fuente que es superficial, que es el 
río Cravo y pues obviamente eh con 
los inviernos se han generado pues 
el taponamiento de la bocatoma, 
entonces pues toca, afortunada-
mente tenemos 2 sistemas alternos, 
con fosos profundos, pues que se 
abastecen de ahí, pero, sin embargo, 
el tema del cambio y volver a que 
se conecte la red otra vez abajo, y 
aparecer agua pues genera unos 
traumatismos frente a la calidad de 
agua para consumo humano” (parti-
cipante grupo focal, Yopal).

La acumulación de basuras hace parte 
fundamental de la higiene y el saneamiento 
básico. Se produce en todas las actividades 
humanas y ha sido reconocida como uno 
de los tres sectores en donde se producen 
más gases efecto invernadero (representa 
el 5 % de las emisiones de dióxido de 
carbono, causado por la descomposición 
de desechos y 20 % de las de metano, por 
malas prácticas de gestión de sustancias 
orgánicas o carbón negro). La mala o la au-
sencia de gestión de los residuos sólidos 
se constituye en un factor de riesgo para la 
salud y la gestión de riesgos de desastres, 
desde la contaminación del suelo, el agua y 
el aire, hasta derrumbes, incendios o inun-
daciones (Kaza, 2022). 

33. A pesar de que acceso al agua se indagó en todos los instrumentos tanto cuantitativos como cualitativos, las razones por 
las cuales el agua es fundamental para la población pueden deducirse de la literatura gris consultada. 

La recolección de basuras y el reciclaje 
fueron temas fundamentales en las discu-
siones y espacios desarrollados tanto en 
Charalá como en Nuquí. Este último ha sido 
principalmente afectado por la gestión de 
los residuos sólidos, debido a la ausencia 
de una carretera que permita su extracción 
por vía terrestre, y por ser receptor na-
tural de desechos del océano Pacífico. En 
el caso de Charalá, el municipio tiene una 
cultura comunitaria de gestión de los re-
siduos sólidos y una convicción general de 
la necesidad de garantizar la reducción, re-
utilización, recuperación y reconversión de 
los mismos. 

“De hecho, me puse a la tarea de que los 
puntos ecológicos estaban en mal estado y 
con ellos los tratamos de organizar un po-
quito, por lo que, o sea, como reciclándolo, 
o sea, hay unos puntos, no sé en el colegio, 
que están hechos como de envase de bo-
tellas” (participante grupo focal, Nuquí).

“La red inició en el 2015, inició como 
un proceso comunitario, un grupo de 
jóvenes que vio que su comunidad 
estaba llena de basura, inundada de 
residuos, de residuos sólidos, en-
tonces… tomó alguien la iniciativa 
de… recoger los residuos y alma-
cenarlos en una bodega, sí, con el 
consejo comunitario… el que repre-
sentante legal del consejo comuni-
tario también estaba en ese grupo 
de jóvenes. Ellos lo que hacían era 
recoger todos los residuos aquí en el 
casco urbano, formaban una jornada 

de limpieza y lo almacenaban. Una 
bodega como tal porque no había, 
no tenía ni máquina compactadora 
después llegó… y les donó esta má-
quina compactadora, pero esta má-
quina compactadora era en su en-
tonces como un préstamo, ellos se 
la tenían que ganar, sí tenían que 
reciclar tantas toneladas, tenían 
una meta, reciclar tantas toneladas 
y ahí se quedaban con la máquina 
compactadora… quería ver que sí se 
necesitaba esa máquina compac-
tadora, que sí había el material sufi-
ciente como para quedarse con esa 
máquina compactadora, entonces 
pues sí se llegaron a la meta en-
tonces se quedaron con la máquina 
compactadora” (comunicación per-
sonal, Nuquí).

“La planta de tratamiento de ba-
suras puede hacer un complemento 
de disposición no solo para el abono, 
sino en este caso para el procesa-
miento de lo reciclable. En este 
momento lo que hacemos es que 
vienen, los recogen, pero la idea es 
que pueda tener también una dis-
posición de esa basura, y que de 
alguna forma represente económi-
camente para la empresa y se vuelva 
autosostenible. Ya con el tema de 
los residuos inservibles si es… revisar 
porque si no se dispone en el mu-
nicipio entonces hay que llevarlos a 
otro municipio”. (participante grupo 
focal, Charalá).
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4.	Pobreza, activos 
de comunicación y 
protección social.

Uno de los indicadores trazadores 
capturado en los datos oficiales es el de 
pobreza multidimensional, calculado a nivel 
departamental en la Encuesta Nacional 
de Calidad de Vida por el DANE. Es por 
esta razón que el estudio se aproximó a 
otras mediciones de pobreza a través de la 
encuesta realizada en campo de carácter 
cuantitativo, dado que los datos mostrados 
en la gráfica siguiente solamente se 
encuentran a nivel de departamento. 

Fuente: DANE (2019 y 2022).

Gráfica 13.
Porcentaje de hogares en pobreza multidimensional por 
departamento 2018 y 2021.

De manera complementaria, para conocer 
otras mediciones de pobreza se usó la en-
cuesta con el fin de capturar información 
en los hogares. La primera aproximación 
es una medida de percepción acerca de la 
suficiencia de los ingresos de los hogares, 
en donde solamente los hogares que ma-
nifestaron que los ingresos no cubrían los 
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gastos mínimos son considerados como 
privados (1). La segunda es la medición de 
satisfacción de los hogares con sus vidas, 
a través de la manifestación del infor-
mante principal. Esta pregunta se indagó 
en escala de Likert de 1 a 5, donde 5 es 
totalmente satisfecho. 
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Fuente: Elaboración propia con base en el análisis de resultados de la encuesta.

Gráfica 14.
Medidas de pobreza a través de la percepción de los 
hogares con su nivel de ingreso. 

En el segundo caso, medidas de satisfacción con la vida, se encontró que, en los cuatro 
municipios, las personas se encuentran satisfechas con la vida actualmente. Es evi-
dente en la Gráfica 16 el sesgo hacia la derecha, el cual indica una mayor concentración 
de respuestas en el borde superior de la satisfacción (“Satisfecho”).

Fuente: Elaboración propia con base en el análisis de resultados de la encuesta.

Gráfica 15.
Medida de satisfacción con la vida en la actualidad
(1 es totalmente insatisfecho y 5 totalmente satisfecho).
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En el primer caso, la medición de la suficiencia del ingreso de los hogares mostró una 
situación alarmante de privación en Nuquí, donde el 62,5 % de los hogares entrevistados 
manifestaron que los ingresos no les alcanzan para cubrir los gastos mínimos. Asimismo, 
el porcentaje más bajo de privación se encontró en Yopal (30%).
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Otra de los indicadores propuestos en 
esta categoría es el hacinamiento en 
los hogares. Estos datos se calculan a 
partir de la Encuesta Nacional de Calidad 
de Vida, pero de fuente oficial no se en-
cuentran desagregados a nivel municipal. 
Por esta razón, se incluyó en la encuesta a 
hogares con niños, niñas y adolescentes 

Como resultado de la captura de infor-
mación cualitativa se encontró que, si bien 
el hacinamiento en las viviendas no es una 
preocupación, sí lo es el tema de espacio. 
Este es entendido como la disponibilidad 
del espacio en los barrios, como parques e 
infraestructura, para disfrutar al aire libre, y 
se percibe como un tema importante para 
la comunidad: 

“Unas calles pequeñitas como tra-
bajadora social, he tenido que visitar 
muchas y uno dice cómo pueden 

Fuente: Elaboración propia con base en el análisis de resultados de la encuesta.

Tabla 7.
Hogares privados de acuerdo con el índice de 
hacinamiento (+ de 3 personas por cuarto para dormir).

Municipio

0 %

0 %

0 %

0,39 %

Charalá

Nuquí

Providencia

Yopal

Índice de hacinamiento

Para poder aproximarse a esta dimensión, 
se incluyeron en la encuesta a hogares con 
niños, niñas y adolescentes las preguntas 
establecidas en la Encuesta Nacional de 
Calidad de Vida, sobre los materiales de 
las viviendas. Se definieron diferentes cri-
terios para considerar a un hogar privado, 
siguiendo los parámetros establecidos por 
el Comité de Expertos en Pobreza Multi-
dimensional para considerar hogares pri-
vados en estas dimensiones. Para el caso 
del material predominante en las paredes, 
se considera privado si el material de 
las paredes exteriores es madera burda, 
tabla, tablón, guadua, otro vegetal, zinc, 

tela, cartón, desechos o sin paredes. Los 
hogares cuyo material predominante de 
los pisos es tierra se consideran privados 
(Angulo et al., 2011). Adicionalmente, se in-
cluyó el tipo de vivienda y el tipo de sani-
tario. Asimismo, se definió que un hogar se 
considera privado si vive en organización 
diferente a casa o apartamento, y si el tipo 
de sanitario es diferente al conectado al 
alcantarillado (Franco-Correa, 2016).

Llaman la atención los porcentajes de pri-
vación encontrados en Nuquí, de manera 
particular para el tipo de vivienda, el ma-
terial de las paredes y el sanitario (Tabla 8).

Fuente: Elaboración propia con base en el análisis de resultados de la encuesta.

Tabla 8.
Hogares privados en condiciones de la vivienda 
(porcentajes).

Municipio

Charalá

Providencia

Nuquí

Yopal

SanitarioParedes

0,88 %

8,75 %

1,52 %

4,28 %

0,44 %

33,33 %

17,42 %

2,72 %

0 %

0,42 %

0 %

1,95 %

1,77 %

19,58 %

99,24 %

11,67 %

Tipo Pisos

vivir acá tantas personas en tan 
poco espacio, no hay para decir, un 
parque como tal” (grupo focal).

En esta misma línea, las condiciones de 
los hogares mediadas por indicadores 
como la calidad de los materiales de las 
paredes y los pisos; el acceso a servicios 
públicos, distintos a agua y saneamiento 
básico y recolección de basuras, previa-
mente analizados, también fueron objetos 
de revisión en esta investigación. 

las dos preguntas que se emplean para su 
cálculo. Estas son: el número de cuartos 
para dormir y el número de personas en 
los hogares. En todos los municipios prio-
rizados, se puede deducir que  el hacina-
miento no es un indicador que requiera  
mayor atención de las dimensiones esta-
blecidas para el riesgo o la vulnerabilidad. 
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Uno de estos servicios es específica-
mente el acceso a medios de comu-
nicación y tecnología, por las razones 
de inclusión e integración con las co-
munidades expuestas con anterioridad. 
Para ello, a partir de la encuesta se inte-
graron preguntas específicas acerca de 
la disponibilidad de estos medios para 
niños, niñas y adolescentes. En estos in-
dicadores, se encontró que, en los cuatro 

Gráfica 16.
Frecuencia de uso de dispositivos para la comunicación 
por parte de niños, niñas y adolescentes.
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municipios, Esta versión busca optimizar 
la estructura de la frase para resaltar la 
importancia de este grupo demográfico 
no utiliza computadores, portátiles o ta-
bletas. También, se pude deducir que la 
fuente más importante de acceso a co-
municación en términos de información y 
educación es el Internet, a través de los 
teléfonos celulares. 
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En términos de comunicación e interco-
nexión con la comunidad, es indudable 
que el acceso a Internet ha facilitado una 
mayor comunicación y gestión del conoci-
miento en términos de cambio climático. 
Las acciones de Greta Thunberg han des-
atado la inquietud y el pensamiento crítico 
de niños, niñas y adolescentes. De igual 
manera, en Colombia, 25 niñas, niños y 
adolescentes de diferentes rincones del 
país, y de la mano de DeJusticia, interpu-
sieron una demanda para detener la defo-
restación a partir de un argumento sobre 
la intergeneracionalidad en el cambio cli-
mático (Corte Suprema de Justicia, Sen-
tencia STC-4360 de 2018). 

La preocupación por el cambio climático 
ha dejado de ser exclusiva de la élite de 

científicos y ha pasado a ser una preo-
cupación de niños, niñas y adolescentes, 
como lo demuestra la consulta pública de 
la CDN correspondiente a la Observación 
No 26. Sin duda, las pequeñas acciones 
individuales se han transformado en ac-
ciones colectivas en pro de un ambiente 
sano. Como parte de este esfuerzo, esta 
investigación incluyó la indagación directa 
con niños, niñas y adolescentes, y triangula 
estos resultados con la información re-
colectada en términos de cartografía por 
Fondo Acción (2023). Por su riqueza en 
sí mismo, y a pesar de que algunos ex-
tractos de los talleres fueron incorporados 
al apartado de resultados, este documento 
incluye en el Anexo 2 un análisis particular 
de esta triangulación de información. 

La información acerca de diferentes formas de 
violencia como un tema complementario a esta 
categoría de análisis

Inicialmente, en la estructuración del 
Índice de Riesgo de Cambio Climático 
en la Niñez, no se identificó como un in-
dicador para revisar. Sin embargo, como 
resultado de los hallazgos preliminares en 
Providencia, el primer municipio visitado, 
se decidió incluirlo en esta categoría. La 
razón es precisamente resultado de la re-
visión de literatura en la materia, publicada 
en 2023 (Cuartas et al., 2023, Datzberger 
et al., 2023, Doherty et al., 2023). La lite-
ratura establece que el cambio climático 
incrementa los índices de violencia, rela-
cionados con conflicto armado, despla-
zamiento forzado, pobreza, desigualdad 
y barreras de acceso efectivo a servicios 
de salud y educación, así como con pro-
blemas de comportamiento, salud mental, 
matrimonio a temprana edad, trabajo in-
fantil, entre otros. 

Por esa razón, como parte de la revisión 
de información secundaria, se incluyó en 
este documento el análisis de los princi-
pales indicadores trazadores de violencia 
en los municipios priorizados, tales como 
tasas de hurto, violencia intrafamiliar, vio-
lencia sexual y violencia interpersonal.

La lectura de información de fuente se-
cundaria, en indicadores de violencia, se 
relaciona de manera directa con las pre-
guntas acerca de la satisfacción presen-
tadas con anterioridad y con patrones cul-
turales y comunitarios capturados como 
parte de la observación participante, par-
ticularmente en Providencia y Nuquí. En 
el caso de Nuquí, se identificaron niveles 
muy bajos de hurto y ausencia del reporte 
en violencia intrafamiliar. 

De otra parte, en el caso de Yopal, precisa-
mente por ser considerada capital de de-
partamento y donde las lógicas familiares 
y comunitarias son más individualistas, 
se presentan los niveles más altos en los 
indicadores de violencia, que invisibilizan 
la situación en otros municipios. A todas 
luces, es necesario hacer seguimiento al 
comportamiento de los indicadores de 
violencia en los cuatro municipios, ya que 
se constituye en un factor de riesgo y vul-
nerabilidad importante que podría verse 
empeorado frente a los riesgos propios 
del cambio climático, especialmente si 
se considera su carácter de problemática 
emergente.
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Fuente: Elaboración propia con base en el análisis de resultados de la encuesta.
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Gráfica 17.
Principales indicadores de violencia.
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El concepto de comunidad está íntima-
mente ligado a los patrones culturales 
de los municipios, por ejemplo, al indagar 
sobre la violencia en Nuquí, en una en-
trevista semiestructurada, se encontró la 
siguiente referencia acerca de la impor-
tancia del componente comunitario en el 
municipio: 

“No, acá como tal nosotros, creo que 
el pueblo es muy pequeño, sí, no-
sotros acá casi todos somos familia, 

Violencia interpersonal (12 a 17 años)
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hermanos, sí entonces nosotros 
nos colaboramos mutuamente y la 
gente hasta ahora ha tenido como 
eso, o sea, se ha crecido con eso, ha 
crecido con ese chip en la cabeza, 
el pueblo hasta ahora es sano, un 
pueblo que es turístico, hasta ahora 
es sano, no se ve violencia, cosas 
aparte de algunos casos, pero la 
verdad nosotros siempre hemos 
sido unidos, es un pueblo unido” 
(comunicación personal, Nuquí).

Fuente: Instituto Nacional de Medicina Legal y Ciencias Forenses (2023).

Yopal, 2019, Equipo Fondo Acción
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Riesgos y 
perturbaciones 
ambientales y
climaticas.

1. Enfermedades 
transmitidas por vectores - 
arbovirosis, enfermedades 
respiratorias y enfermedad 
diarreica aguda.

Uno de los indicadores trazadores 
capturado en los datos oficiales es el de 
pobreza multidimensional, calculado a nivel 
departamental en la Encuesta Nacional de 
Calidad de Vida por el DANE.
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2018 20182020 20202019 20192021 2021

Yopal Yopal

En términos de los datos recopilados en 
torno a estas enfermedades, a partir de la 
revisión de fuentes oficiales, se encontró 
que, si bien los reportes más completos de 
los cuatro vectores se encuentran para la 
ciudad de Yopal, el dengue es un vector de 
necesaria revisión y seguimiento por parte 
del sistema de vigilancia epidemiológica, 
debido a que Colombia se encuentra ca-
talogado por la Organización Mundial de 
la Salud (OMS) como país hiperendémico. 
Esto debido a las altas tasas de incidencia 
y prevalencia de la enfermedad como con-
secuencia de su localización geográfica, 
con varios municipios localizados en climas 
tropicales o subtropicales (OMS, 2023, Gu-
tiérrez-Barbosa et al., 2020). Adicional-
mente, el incremento de las temperaturas, 
tema desarrollado en la última sección de 
este capítulo, se constituye en un signo de 
alarma para este vector.

Aunque los casos en Nuquí y Providencia 
son muy inferiores a los reportados en 
Yopal, a razón del tamaño de la población, 
es importante hacerle seguimiento. Asi-
mismo, estos dos municipios, entre 2018 
y 2021, han incrementado el número de 
casos reportados. Por otro lado, la malaria 
es de especial importancia para Nuquí y 
Yopal, con una tendencia a la disminución 
en el primer municipio en los últimos dos 
años (Gráfica 18). 

Tanto el chikunguya como el zika se re-
portan únicamente en Yopal, con una ten-
dencia positiva hacia la disminución del 
número de casos. En este caso, es im-
portante revisar si para estos vectores, en 
efecto, no se reportan casos o si el sistema 
de vigilancia no está logrando capturar la 
sintomatología correctamente. 

Fuente: INS (2023).

Gráfica 18.
Reportes de números de casos de enfermedades por 
vectores.

Es por esta razón que el estudio se aproximó a otras mediciones 
de pobreza a través de la encuesta realizada en campo de carácter 
cuantitativo, dado que los datos mostrados en la gráfica siguiente 
solamente se encuentran a nivel de departamento. 
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Partiendo del supuesto de la correlación 
entre los patrones de contagio por el 
mosquito transmisor con el cambio cli-
mático, específicamente el incremento de 
la temperatura, se indagó la percepción 
de los asistentes con respecto a las en-
fermedades transmitidas por vectores. 

“Mi hermano parece un imán con 
los mosquitos, además de que es 
alérgico a ellos… Y le da alguna en-
fermedad por la picadura de los 
mosquitos, es que, pues a uno le da 
la picadura normal y le pica, pero a 
mi hermano, mi hermano se le hace 

más grande y le pica más” (partici-
pante taller NNA, Charalá).

Finalmente, se contrastó la información 
recolectada en las encuestas a hogares 
con niños, niñas y adolescentes sobre la 
percepción de los hogares en cuanto a 
la frecuencia de casos de enfermedades 
transmitidas por vectores, infecciones 
respiratorias agudas y diarrea en los úl-
timos 12 meses. En Providencia y Yopal, se 
reportan algunos casos de dengue, zika 
y chikunguya, y casos de diarrea, confir-
mando una tendencia a la disminución en 
comparación con las fuentes secundarias 
(ver Gráfica 19).

Gráfica 19.
¿En los últimos 12 meses, con qué frecuencia se han 
presentado los siguientes problemas en el sector donde se 
encuentra ubicada la vivienda? (0 es Nunca y 3 Siempre).
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Finalmente, llama la atención el incre-
mento de las infecciones respiratorias 
identificado por los hogares con niños, 
niñas y adolescentes de los municipios 
de Charalá y Providencia. Es importante 
resaltar, como se captura en los instru-
mentos cualitativos, que unas semanas 
antes de la visita al territorio de Provi-
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dencia (específicamente entre el 23 de 
mayo y el 7 de junio de 2023), acababa de 
suceder el incendio de la sierra (The Peak), 
afectando la respiración de niños, niñas y 
adolescentes, y, por tanto, la percepción 
de los entrevistados podría tener altos ni-
veles de recordación en esta materia (Ál-
varez, 7 de junio de 2023). 

Fuente: Elaboración propia con base en el análisis de resultados de la encuesta.
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2.	Eventos extremos.

A partir de los datos recolectados por los 
reportes de la UNGRD, se encontró una 
baja frecuencia de eventos reportados en 
los cuatro municipios, con un incremento 
en reportes en el caso de Providencia a 
partir del huracán Iota. El municipio con 
más eventos reportados en el período de 
análisis fue Yopal, evidenciando una cultura 
de reporte de eventos extremos más 
organizada en comparación con los demás 
municipios.

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la UNGRD (2023).

Gráfica 20.
Eventos extremos reportados por la UNGRD.

Con esta hipótesis sobre la frecuencia 
de reportes de eventos extremos, se de-
cidió indagar en la encuesta, si los ho-
gares habían sufrido eventos climáticos 
como inundaciones, desbordamientos, 
crecientes, arroyos, sequías, tormentas 
o vendavales, que afectaron la vida de 
alguno de los integrantes del hogar, en 
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concordancia con la pregunta de la En-
cuesta Nacional de Calidad de Vida. Los 
resultados del análisis confirman dos 
tendencias diferenciadas. De una parte, 
en Nuquí y Yopal, los encuestados afir-
maron mayoritariamente no haber expe-
rimentado ningún tipo de evento extremo. 
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Fuente: Elaboración propia a partir del análisis de los datos recolectados en la encuesta.

Gráfica 21.
Porcentaje de hogares que vieron afectada su vida por 
algún evento climático en los últimos 12 meses.

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos.

Gráfica 22.
Reporte de la temperatura en los departamentos 
y Colombia (1901-2021).

Temperatura y precipitaciones

Los cambios en el clima se miden por las 
precipitaciones, la temperatura, la esta-
cionalidad y la variabilidad climática. Adi-
cionalmente, la frecuencia y fuerza de las 
precipitaciones se incrementa debido a la 
humedad en el ambiente (Hatterman, et 
al., 2013). 

A partir de la revisión de los datos ofi-
ciales, se puede concluir un incremento 
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De otra parte, en Charalá y Providencia, 
más de un 56 % de los encuestado se-
ñalaron, en ambos casos, haber experi-
mentado algún evento en los últimos 12 
meses. Durante el trabajo de campo y el 

desarrollo de este estudio, en repetidas 
ocasiones, se recibieron reportes de ven-
davales y lluvias torrenciales en Charalá y, 
previo a la visita del equipo, la ocurrencia 
de un incendio en Providencia. 

en la temperatura a nivel departamental 
superior a 1 °C en Chocó, Casanare y San-
tander, y de 0,5 °C en San Andrés Islas, 
en el último quinquenio. Esta situación 
pudo ser contrastada con la percepción 
de las comunidades en territorio, siendo 
la constante al iniciar cada grupo focal, 
entrevista semiestructurada o el taller con 
niños, niñas y adolescentes. 
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En las entrevistas, grupos focales y ta-
lleres con NNA se hizo referencia a las di-
ficultades que ellas y ellos estaban expe-
rimentando en su proceso de aprendizaje 
debido al aumento en la temperatura. 
La percepción de todos los y las parti-
cipantes es que realmente ha ocurrido 
un incremento de la temperatura que ha 
afectado sus vidas, su desempeño en 
las escuelas y los patrones de cultivo y 
siembra, que impactan a toda la comu-
nidad.

A continuación, se presentan los pa-
sajes más relevantes mencionados por 
diferentes actores en los cuatro muni-
cipios priorizados, primero mencionando 
aquellos relacionados con la sensación 
térmica, y luego aquellos relacionados 
con las afectaciones en el cultivo: 
 

“La temperatura sube y las niñas, 
niños y adolescentes son más irri-
tables y se distraen más en las 
clases y las actividades… ha au-
mentado la violencia, la intolerancia 
y la irritabilidad no solo por el calor, 
sino también por otras razones” (co-
municación personal, Providencia).
“Es que a mí me toca ir a mi casa, 
yo vivo en [editado por seguridad] y 
entonces el calor me afecta mucho 
y cuando, por ejemplo, en los lu-
gares que no hay tanta zona verde 
la respiración es más difícil de hacer, 
es como si usted estuviera en un 
lugar alto” (participante grupo focal, 
Charalá).

“Bueno, pues ahora siempre que 
llego a mi casa el calor es tanto 
que prendemos a toda el ventilador 
y por la noche me toca desarro-
parme... anoche me tocó quitarme 
la camisa de tanta calor que hacía... 

yo antes vivía en [editado por se-
guridad], porque ahora ya ni llueve... 
esas calles están llenísimas de tierra 
y polvo, y mucho lodo que traen las 
camionetas” (participante, grupo 
focal, Charalá).

“Era normal, era templado, tem-
plado… que antes de que eh, botaran 
mucha basura, el clima era más, di-
gamos que si había una… si hacía frío, 
es que iba a llover, y si hacía calor, es 
que pues iba a hacer calor… mientras 
tanto ahora, como dijo [Nombre 
de otro participante], en la mañana 
hace frío, en la tarde o en el me-
diodía hace un calor terrible, y más o 
menos como por ahí entre las 4 a las 
5, lluvia grande… y en la noche calor, 
o sea, ellos [adultos] dicen que ahora 
cambia mucho el clima… cambia más 
repentinamente que cuando ellos 
eran chiquitos” (participante taller 
con NNA, Charalá).

“Quisiéramos que hubiera frío… hubo 
una sola vez que nos pasó eso… 
estaba haciendo mucho calor y 
estaba lloviendo y todos estábamos 
tranquilos... haciendo ejercicio” (par-
ticipante taller con NNA, Charalá).
“Por ejemplo, un momento está ha-
ciendo muchísimo sol, se suelta a 
llover y ahí es donde ocasiona pues 
las enfermedades, también de los 
aumentos es muy terrible hasta 40, 
más de 40 grados ha llegado acá, 
y eso tampoco se veía el calor tan 
desesperante” (participante grupo 
focal, Yopal). 

Los cambios en la temperatura están me-
diados también por las precipitaciones y 
la modificación de los ciclos de la agri-
cultura, que fueron una constante en las 

percepciones capturadas en todos los 
municipios. La mayor variabilidad en tér-
minos de precipitaciones se localiza en el 
departamento del Chocó, mundialmente 
reconocido por ser uno de los lugares de 
la Tierra con mayor cantidad de precipita-
ciones en un año (Mejía, et al., 2021). 

“Cuando empezaba a faltar el agua, 
ya sabíamos que estábamos en una 
sequía fuerte porque pues la gente se 
quejaba mucho del agua, pues se in-
crementaba lo que tenía que ver con 
las quemas, porque ancestralmente 
los agricultores, pues quemaban sus 
terrenos para poder hacer siembra 
nueva y prepararse para cuando co-
menzaran las temporadas de lluvia. 
Sin embargo, no se reportaban como 
se reportan ahorita porque pues el 

aumento de calor ha sido signifi-
cativo en los últimos años y eso ha 
generado que en lugares donde no 
se presentaban estos incendios de 
cobertura vegetal ya se están pre-
sentando” (participante grupo focal, 
Providencia).

“No sabemos qué hacer y ya real-
mente no se sabe cuándo es verano 
y cuándo es invierno y el campesino 
lo tenía muy claro, para esta época 
hay que sembrar porque viene in-
vierno, para esta época ya se co-
secha porque ya es verano, pero 
hoy en día ya en verano llueve y en 
invierno pues hace verano, o sea, no 
se tiene ya muy claro cuáles son los 
tiempos” (participante grupo focal 
Charalá).

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos.

Gráfica 23.
Precipitaciones en mm por departamento.
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Huracanes

Sequías e incendios

A partir del trabajo de campo, en Provi-
dencia, se discutió cómo el huracán mo-
dificó los patrones de comportamiento 
de la sociedad y el cambio generalizado 
de la perspectiva de la comunidad. Se 
resaltan dos menciones en específico, 
provenientes de las entrevistas semies-
tructuradas. Primero, la falencia en la pre-
paración y planificación previo a un hu-
racán, desde el punto de vista de gestión 
de desastres. Y la segunda fue la creencia 
generalizada que se encontró en repe-
tidas ocasiones, tanto técnicas como co-
munitarias, acerca del cambio en la senda 
de los huracanes en el Caribe, haciendo 
que San Andrés, Providencia y Santa Ca-
talina estén más expuestas a este tipo de 
eventos extremos. 

“De lo que he podido percibir 
después de los huracanes ETA y 
Iota, digamos que ha habido un gran 
despliegue de apoyo hacia el Archi-
piélago. Creo que no es que antes 
no lo hubiera, pero como que se 
triplicó, entonces ha habido como 
mucho interés, todos los ojos han 
estado puestos en el departamento. 

Las sequías fueron mencionadas en al-
gunos de los instrumentos aplicados en 
territorio, específicamente relacionadas 
a las oleadas de calor, a los cambios en 
los patrones de precipitaciones y como 
causantes de pérdidas de cultivos y de 
incendios. 

Sin embargo, en mi opinión, creo 
que el enfoque ha estado… en Provi-
dencia con lo de la reconstrucción… 
el apoyo siempre es como enca-
minado hacia la... preparación y 
respuesta a las emergencias… nos 
falta un poco la parte antes, la parte 
de planificación… no se ve tanto 
el apoyo en esa parte… pero antes 
de eso tenemos que dar como un 
paso previo en esa parte es como 
que donde veo yo la debilidad en el 
apoyo que se nos brinde” (comuni-
cación personal, San Andrés).

“Pero para el caso Providencia sí fue 
mucho más de ponerlo como en el 
ojo y en la lupa … a nivel nacional, si 
fue más diciente el huracán y otra 
cosa, porque es que la lectura que 
siempre se había hecho que todos, 
inclusive, era eso digamos un con-
cepto colectivo, es que aquí no 
pasaban de categoría dos o tres y, 
la otra creencia es que siempre se 
desviaba” (comunicación personal, 
San Andrés).

B

C
Fuente: Ideam (2023). www.ideam.gov.co.

Gráfica 24.
Índice de precipitación estandarizada (septiembre de 2023).

“Cuando empezaba a faltar el agua 
ya sabíamos que estábamos en una 
sequía fuerte porque pues la gente 
se quejaba mucho del agua pues se 
incrementaba lo que tenía que ver 
con las quemas, porque ancestral-
mente los agricultores pues que-

maban sus terrenos para poder hacer siembra nueva y prepararse para cuando 
comenzaran las temporadas de lluvia. Sin embargo, no se reportaban como se 
reportan ahorita porque pues el aumento de calor ha sido significativo en los 
últimos años y eso ha generado que en lugares donde no se presentaban estos 
incendios de cobertura vegetal ya se están presentando, porque pues realmente 
la gente o tiraba una botella y eso generaba el efecto lupa” (comunicación per-
sonal, San Andrés).

http://www.ideam.gov.co
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Mala calidad o contaminación del aire 

Como parte del levantamiento de infor-
mación en campo, y en concordancia con 
las conclusiones del trabajo desarrollado 
por Fondo Acción (2023b), la contami-
nación del aire tiene implicaciones sobre 
la salud y el bienestar de las personas. Si 
bien el estudio referenciado se encarga 
de valorar las pérdidas económicas cau-
sadas por la contaminación del aire, prin-
cipalmente en zonas urbanas, esta in-
vestigación recopiló datos en tres de los 
cuatro municipios, por medio de la me-
dición de material particulado PM2,5. Los 

resultados se presentan en la Gráfica 25, 
donde se evidencia una concentración 
baja en los tres municipios de material 
particulado, cuando se compara, por 
ejemplo, con mediciones desarrolladas 
en ciudades capitales como Bogotá o 
Medellín. La medición más baja y la dis-
persión de datos considerados como atí-
picos menos amplia se presenta en Nuquí. 
Llama la atención la cantidad de medi-
ciones atípicas a la media encontradas en 
Charalá34. 

34. Los datos atípicos encontrados en Charalá corresponden a una gran dispersión evidenciada en el diagrama de caja. 
Coinciden con los picos de tráfico de alimentos y recolección de basuras.
 

Fuente: Elaboración propia capturada con dispositivo Canair.io36.

Gráfica 25.
Diagrama de caja de la información sobre medición de 
material particulado PM2,5 en Charalá, Providencia y Nuquí.

D De manera complementaria, se indagó en los hogares sobre su percepción acerca de la 
frecuencia de eventos en los que se identificara contaminación del aire en los últimos 12 
meses. En todos los casos, confirmando las mediciones en territorio, los encuestados en 
los municipios respondieron no haber experimentado eventos de contaminación del aire.

Fuente: Elaboración propia con base en los análisis de la encuesta

Gráfica 26.
¿En los últimos 12 meses, con qué frecuencia se ha 
presentado contaminación del aire en el sector donde está 
ubicada la vivienda?

35. Can AirIO es una red de monitoreo ciudadano de calidad del aire que opera a través de sensores móviles o estáticos de 
material, en este caso PM2,5, a través de un dispositivo construido por la red bogotana. Los datos se encuentran disponibles 
en línea en la página: https://mobile.canair.io/ con los siguientes códigos: San Andrés y Providencia: 20230627150311, 
20230628122426; Charalá: 20230718160507; Nuquí: 20230723190607, 20230724045646, 20230726163554, 20230726195237, 
20230727082948. Desafortunadamente, no se pudo contar con la medición de calidad del aire en Yopal, debido a la falla en 
campo del equipo y la imposibilidad de enviarlo luego de la visita, debido al cierre de la carretera. 
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Mala calidad o contaminación del agua 

Colombia cuenta con un esquema de zonificación de unidades hidrográficas, empleado 
como referente para el ordenamiento territorial y la gestión del recurso hídrico. Las 
grandes áreas reconocidas en el país son cinco: Caribe, Pacífico, Magdalena-Cauca, 
Orinoco y Amazonas. Mientras que las zonas hidrográficas son 41. 

Fuente: Ideam (2023). www.ideam.gov.co.

Gráfica 27.
Principales indicadores hídricos por zona hidrográfica.
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E Adicionalmente, indagamos en la encuesta si en los últimos 12 meses los hogares habían 
experimentado problemas de contaminación de agua. Salvo en el caso de Providencia, el 
resto de los municipios reportaron de manera negativa en porcentajes superiores al 80%.

Fuente: Elaboración propia con base en los análisis de la encuesta.

Gráfica 28.
¿En los últimos 12 meses, con qué frecuencia se ha 
presentado contaminación del agua en el sector donde 
está ubicada la vivienda?
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Conclusiones y 
recomendaciones.

Hasta la fecha de la recolección de la información 
de este documento no existen en Colombia 
documentos que ahonden a este nivel de 
profundidad sobre la relación entre cambio 
climático y la garantía de derechos de niños, 
niñas y adolescentes con enfoque local.

Paisajes Conectados Pacífico, Chocó Nuquí, 2014, Hanz Rippe
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El uso de métodos mixtos de indagación 
de información, pero, sobre todo, la par-
ticipación de niños, niñas y adolescentes 
como sujetos activos de la problemática 
relacionada con el cambio climático han 
demostrado la necesidad creciente de lite-
ratura y producción de nueva información. 
La generación, uso y apropiación de nuevo 
conocimiento requiere un entorno colabo-
rativo que impulse el desarrollo alrededor 
de esta problemática, desde una mirada 
territorial y particularizante. 

Este documento es un primer esfuerzo de 
generación de ese nuevo conocimiento, 
ahora el reto consiste en instrumentalizar, 
difundir y aplicar los aprendizajes y me-
joras que permitan un flujo de información 
más dinámico en torno a los efectos del 
cambio climático y la niñez.

Los resultados permitirán direccionar el 
trabajo de la entidad en el corto y me-
diano plazo en los municipios priorizados, 
por medio de la ampliación de su campo 
de aplicación incluyendo más municipios. 

El análisis comparativo muestra las di-
ferencias fundamentales en las dos di-
mensiones del Índice y en cada una de 
las categorías que las componen. No obs-
tante, es recomendable incluir nuevas 
categorías adicionales como las seña-
ladas en esta investigación, por ejemplo, 
sobre salud mental y valencias que son 
indicadores que solo en publicaciones 
muy recientes están siendo asociados a 
reflexiones sobre los efectos del cambio 
climático en la niñez y la adolescencia. 

Segundo, la metodología y los instru-
mentos empleados mostraron su usa-
bilidad y que pueden ser replicados en 
otras geografías. La captura de infor-
mación por parte de la encuesta permitió 

no solo complementar información, sino 
contrastar los resultados de las fuentes 
secundarias. El uso de instrumentos cua-
litativos para capturar información per-
mitió explicar fenómenos que no necesa-
riamente son explicables por medio de la 
lectura y análisis de datos de fuente se-
cundaria y oficial, y acercarse a percep-
ciones de la población objeto de estudio. 
El análisis de percepciones es importante 
para informar los procesos de fortaleci-
miento de capacidades territoriales y co-
munitarias, y para identificar patrones cul-
turales, de comportamiento o creencias 
que es necesario potenciar o en algunos 
casos desmitificar. 

Esta metodología, constituye un aporte 
valioso para la generación de conoci-
miento, y su difusión, transferencia y 
apropiación. Gracias a su carácter par-
ticipativo e incluyente, y considerando 
al niño, la niña o los adolescentes en el 
centro de la investigación, la metodología 
puede ser empleada como mecanismo 
para el levantamiento de líneas de base. 
De esta manera, se puedan identificar las 
debilidades y fortalezas de las comuni-
dades; los productos y resultados de los 
proyectos de inversión financiados, y las 
capacidades territoriales para el liderazgo 
y apropiación de los mismos. 

Sin duda, fue una ventaja contar con en-
laces territoriales en los municipios y per-
tenecientes a las comunidades, para que 
este proceso lograra los resultados seña-
lados en este documento. Sin la presencia 
en el territorio, procesos como los grupos 
focales, los talleres con niños, niñas y 
adolescentes y la captura de la encuesta 
no hubieran sido posibles. 

Tercero, esta investigación es un esfuerzo 
para identificar las relaciones entre la ga-

rantía y/o vulneraciones de los derechos 
de los niños, niñas y adolescentes frente 
al goce de un ambiente sano. Refuerza el 
argumento que el cambio climático es el 
mayor reto de nuestra sociedad frente 
al desarrollo, la calidad de vida, la adap-
tación y la mitigación al cambio. De estos 
resultados se pueden extraer no solo 
priorizaciones en proyectos y acciones, 
sino, además, el soporte para el ejercicio 
de incidencia en políticas públicas nacio-
nales y territoriales. Este trabajo riguroso 
tiene por objetivo llamar la atención y 

entender cómo más de 44 indicadores 
identificados juegan un rol en las capaci-
dades y oportunidades de niños, niñas y 
adolescentes frente al cambio climático. 
Como bien lo mencionó Greta Thunberg, 
para poder afrontar un problema primero 
es importante tratar de descifrarlo y en-
tenderlo. 
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Futuras acciones.

La información recolectada y evidenciada en 
esta investigación se constituye en un acervo 
valioso para la incidencia de política pública a 
nivel nacional y territorial, en más municipios 
con el fin de tener datos primarios de 
diferentes regiones. Así mismo, la comunicación 
y uso de los datos aquí recolectados es clave 
para segurar que futuros instrumentos de 
planeación integren el cambio climático y la 
niñez de una manera sistemática.

Los resultados de este estudio evidencian que es posible 
cerrar brechas de información que den cuenta de los efectos 
entre cam-bio climático y niñez. Al mismo tiempo en el que se 
entrega este documento, el acervo de literatura se ha 
incrementado y lleva a conclusiones similares a las encontradas 
en el desarrollo de estos meses de trabajo. Unicef ha 
actualizado su aproximación al IRCI, para alinearse al IPCC 
(2023), The Lancet y varios otros autores mencionados en este 
documento han ahondado en categorías que para marzo de 2023 
no habían sido incluidas como violencia y salud mental. 

Se recomienda mantener una constante actualización de 
revisión de literatura académica nacional e internacional, así 
como el que seguimiento a la literatura gris para posicionar 
mejor los esfuerzos a medida que conocemos más la relación 
entre cambio climático y niñez. 

Paisajes Conectados Pacífico, Chocó Nuquí, 2014, Hanz Rippe
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